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El cine es e n la actu a lidad un o de los medios de e ntretenimi e nto y d¡[u sió n de co nocimientos 

más ex te ndid os e n el mundo. En es tos mome ntos algo más de 3.300 millon es de perso nas habitan 

e n espacios urbanos . Toda s es tas personas desde la edad infanti l so n potencia les consum id ores de 

pelícu las. Desde cualqui er disci plina cie ntífi ca no se puede obvia r la impo rt a ncia y trasce nde ncia 

que ha adq uirid o e l sé ptimo a rre como ve hículo de transm isión de co nocimie ntos y saberes. La 

Edad Media es un periodo histó ri co que e l cine ha recreado desde sus orígenes y lo sig ue haciendo 

en las recie ntes películas de ca rácte r épico. El prese llle artícu lo ti ene como objet ivo rea lizar un a 

ap rox im ación a la vi sió n de la Edad Media proyectada desde el cin e rea li za do e n los Estados Unidos 

de Amé ri ca. 

l. La pedagogía de la imagen y el cine 

La utilización de la imagen como documento hi stórico, especialmente en sopones co mo la 

fotogra fía o e l cine, es una de las recientes novedades e n e l campo de la hi storiografía . Por este 

motivo, ca da vez más a menudo se está n empleando di stintos tipos de docum entaci ó n . Junto a 

los tex tos lite rarios y los testimonios o ral es, tambi é n las imágenes ocupan un lugar destacado ' . 

En los albores del siglo XX I, la mayor parre de la pob lación del planeta, que ti ene acceso a medios 

audiovisual es, dedi ca más tiempo a mirar la te levisión o e l cine, qu e a lee r lib ros. En América cifras 

prese ntadas a principios de los años nove nta, calcula ban qu e se hacía cincu e nta veces más uso de l 

medio aud io vi sual que de la lectura de libros' . En 2008 es tas cifras se han te nid o qu e increm e lllar 

de forma co nsid e ra ble, ya que e n los CIItimos quin ce a l10s e l auge de los medios audiovi suales ha 

sido espectacular en LOdo e l planet a. 

El uso de la [orografía y el cin e ti e ne n un ex traordinario valor para ampliar esfera s de conoci ­

mienro de la Hisroria Co nte mporá nea e n ca mpos como la Hi sto ria de las mentalidades, la Historia 

de la vida cot idia na , la Historia de la cultura mate ria l, etc. Evoca nd o la situació n hi storiográ fi ca 

de un a fecha relativa mente recie nte como 1976 Jon Solomon plantea ba qu e "C uand o co me ncé 

la pr imera versi ó n de este libro, en 1976, había escaso illlerés por e l gé nero de películas qu e lla­

mo, irónica e inten cionadamente "a ntiguas" ' . Una de las pruebas palmarias de es tos cambios es la 

creación de lín eas de investigació n cen tradas e n la Historia del Cine, con especialistas a dscritos a 

la s á reas de conocimie nto de Historia del Arte, Comunicación Audiovisua l y publicidad o Hisrori a 

t . BlIrke, Pe,cr. Visto y no vislo. El uso de la i//lagell CO//lO dOCl///Iento "islórico. Barcc lona : Críti ca. 200 1: 1 l . 

2. Ferro, M arc. " Perspccti vas en to rn o a las relaciones Histo ria-C in c". Fill1l·/-lisloria, 1/ 1 ( 199 1): 3. 

3. Solomon. Jon. Peplu//I . EI//Iundo alll(quo eJI el cine. M adrid : A lianza, 2002: 15. 
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Co ntemporánea y qu e en num e rosas uni vers idades es tá n introd uciendo en los planes de es tudios 

as igna turas específicas dedicadas a l es tudi o de la HislO ria de l cine y al anál isis de la Historia con ­

temporán ea a través de la visió n de l cine. 

Es un avance consid erab le en comparació n con e l pa no rama que prese nt aba la Histo ria del 

cine en nu estras univers id ades e n las ú ltim as déca das. Aunque todavía qu eda mu cho ca min o por 

recorre r. Por una parte creo que se debe amp liar el horizon te de estos es tu dios, trabajos e inves ti ­

gacio nes a l co nocimi e n lO de la visión de l medioevo desde e l cin e, e l obje ti vo del presente artículo. 

También co nsid e ro qu e es n ecesario introd ucir e n las as igna tu ras específkas de l área de Historia 

medi eva l, co nocimientos, tema s, cla ses p rácticas, co nfe re n cias o se m in a ri os re lacio nadas co n e l 

es tudi o de la vi sió n de la Edad Med ia a través de l cin e· . 

Hay que co nsid e rar la innuencia que ha pod ido ejercer e l Sép tim o a rre en e l siglo XX como me­

d io de tran smisió n de conocimie ntos pa ra mi ll a res de m ill o n es de individu os en todo el mundo . Un 

conocido e impo rtante po lítico español reconocía e n sus memo ria s que "El cine fu e la uni ver idad 

de la vida" ' . Pa ra esc ri tores e inte lectu a les de la ta ll a de Gore Vid a l, "e l cin e va mo ldeando nuestro 

ca rácte r ya desde la infancia" y esta tes is ha sido objeto cen tra l de co nfere ncias que ha impa rtid o 

sobre e l papel de l cine en la socieda d"- El au tor de Ju li a no e l apos tata confi esa e n sus memorias 

que "e ra más bie n un niñ o solita rio y no bu sca ba ningún tipo de co mpañ ía apa rte de los li bros, las 

pe lícu las y mi propia imaginació n "7. Dada la importante posició n que Go re Vida l ha desempdiado 

e n la cultura yen la po lít ica nort ea m erica na , su renexión a dq ui ere un a ex trao rdin a ria impo rta ncia 

y nos pe rmit e p lantear com o hipó tesis e l papel que ha desem peñado e l cine e n Estad os Unidos a 

pa rtir de la prim e ra gu e rra mund ia l, com o vehicu lo de acercam ie nto cultura l e h istó ri co a Eu ropa 

y tra s la final izació n de di cho con nicto bé li co, la capacidad que ha te nid o Estados Unidos como 

prim e ra pote ncia mundial e me rgente para hace r ll ega r su propia cultura a través de l cine a l viejo, 

culto y ca du co cont in e nt e e uropeo . Pla nt ea m os, por ta nto, la e urope izació n de Es tados Unidos y la 

a me ri ca ni zació n de Europa a través de l cin e como potentís im o vehícu lo de divulgació n yen tre te­

nimi e n to de masa s e n e l pe ri odo posterior a la segunda gue rra mundial y co n e l e fecto de rearme 

id eológico desarro llado durante la gue rra fr ía. 

Ha sta e l es tallido de la pr im e ra gue rra mundia l la po líti ca internaciona l se había decidido por 

un grupo red ucid o de pote ncias e uropeas y bajo plan tea mi e nt os e uroce ntri sta s"' Desde e l sig lo XI 

una parte de la po líti ca int e rn acional se va a fragua r a partir de los inte reses de las c lases d irigen-

4. En los dos ¡"¡ Itirnos aii os se han orga ni za do intere,antcs scmi na rios y cursos sobre la re laci ón entre el mundo medieva l 
y el cine. Verbigracia el " IV Foro Medieva l. Edad M edia M ade in USA ". celebrado en Con ega na, del 11 al 13 de agos to 
2006 y con sesiones específi cas dedicadas al cine. El curso "La Edad M ed ia en el Cinc", del 25 de octubre de 2006 al 13 
de diciembre de 2006 celebrado en la Univer> idad de Mu rcia y "La Edad Media vista por el Cinc. X Curso de Historia y 
Cultura Medieval ", celebrado en Albarracín del 20 al 22 de Sept iembre 2007. 

5. Guerra Gonzá lez, Alfonso. Clla lldo el l iempo 1/05 alcaliza. Memorias (/940· /982). M adrid: E~ pasa , 2004: 67. 

6. Vida\. Gore. Vlla memoria. Barcelona: DeBob illo, 2006: 31. 

7. Vidal. Gore . Ulla memoria ... : 33 . 

8. Eli za lde Pérez·Grucso, M aría Dolores. "Los añO' previos a la Gra n Guerra, t 870· 19 14: cO lbulidaciones nacionales, 
rivalidades imperialista s y repan o delmundu en zona, de influencia" , Ellropa y Esrados Vll idos. Vlla lrislOria de la relaciólI 
al/ántica en los ríllimosciell mios, José María BCIll' yto PC: rl'z. Ricard o ¡\t\. N\ an ín de la Guard ia. Gu illermo A. Pérez Sá nchez. 
dirs. M adrid : Biblio teca Nueva, Instituto de Estudio~ Europeos de la Universidad San Pablo-Ceu , 2005: 33. 
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tes e uropeas' , de las a ri stocracias e u ropeas lO que se lanza ro n a la conqu ista te rrito rial , re ligiosa, 

eco nó mi ca y cultural del co ntin e nte europeo. Desde la expansió n occident a l in iciada a partir del 

siglo XI y ha sta e l e pil ogo de la segunda guerra mundial los gobe rnantes e uropeos han ma nt enido 

conni ctos bé li cos fu e ra de las fronteras natural es de Europa en un proceso de a mpli ació n te rrit o ri a l 

de la sociedad occid ental q ue no fina lizó has ta el fina l de la seg unda guerra mundia l. con la perd ida 

de las ú ltimas colo nia s que todavía poseía n a lgu nas nacio nes e u ropea s fu e ra de los margenes de 

las fro nte ras nacio na les e uropeas. 

Ha sta e l inicio del siglo XX con la prim e ra gue rra mundial , la vieja europea seguía a ncl ada a sus 

viejas colo ni as a fri ca nas y as iá ticas, mi e ntras qu e la o liga rquía a nglosajona-p rotes ta nte de Es tados 

Unidos había di se l1 a do co n la doct rin a Mo nroe la po lítica pa nameri ca ni sta de Esta dos Un id o com o 

potencia dirige nte del co ntin e nt e americano. 

Los Es tados Unidos de América vigo ri za do e n el conrin e nt e ameri ca no y Europa na rco ti zada por 

los e nu vios de las esencias y los e nsuel10s de sus viejas e inaba rca bles colo ni as. 

Hasta 19 17 Estados Unidos se había a islado de los pro bl emas ele l vi ejo co ntin e nte, de la "sui cida 

vieja Europa " de la que habían huido no hacía tan poco los primero colo nos de la nue va nac ió n . 

Hasta es te a l10 la doctrin a id ea da po r e l Secreta rio de Es ta do Qu in cy Adams bajo la presidencia de 

James Monroe, es tipulaba qu e Es tados Uni dos rechazaba la prese ncia de las potencia s e uropeas en 

cualquie r te rrito ri o de l he misfe ri o Ame ri ca no, a la vez que se co mprom etía a no inmi scuirse e n la 

po líti ca e uropea y mu cho me nos e n sus gue rras . El presiden te Wilson abrogó esta doctrina en 19 17 

con la pa rti cipación por primera vez de los ejé rcitos de Es tados Unidos e n e l continente e u ropeo . 

Tropas de Es tados Unidos siguen todavía ase ntadas e n ter ritorio e uropeO II
. 

La e nrrada de Es tados Un id os en Eu ropa para comba ti r e n la prime ra guerra mundia l y e l papel 

desempel1ado por la potencia norteamerica na a l fin del seg undo gra n conni cto inre rn acio nal del 

siglo XX, suponía para Es tados Un idos la apertura hacia Europa y pa ra e l ca elu co y rancio co ntin e n ­

te e l ini ció de su pos tre ra americanización. El fin del co lo niali smo y la nueva posició n de Estados 

Unidos como pote ncia hege mó nica mundia l después de 1945 supo nía un ca mbio brusco en e l 

lid erazgo de l mundo, que ponía fin a un lide razgo e uropeo frag uado en la pl e nitud de l med ioevo 

y consolidado y a mpliado e n los sig los pos te rio res . 

En la s dos primeras déca das de l siglo XX la primacía e n los merca dos inte rna ciona les de l 

cin e matógrafo correspo nd ía a Francia , Ita lia y Dina marca. El a uge de la industria de l cin e e n Es tados 

Un id os se iniciaría tras el final de la primera gue rra mundia l co n u n gran despegue e n su industria 

cin e matográfica y se consolidaría defi nitivam ente a l fina l de la eg unda gue rra mundiaJ1 2 

No o lvid e mos q ue la Histo ria del siglo XX arranca verdadera me nt e en la primera gue rra , mun ­

dia l l)con los profundos ca mbios que produjo el fin de las be li ge ran cia s e ntre las gradnes pote ncias . 

Las consecuencias de es te connicto, marca n el arra nque de una nu eva e ta pa socia l y cultura l. que 

coincid e ple na ment e con e l origen y conso lidació n del cine como espectáculo de masas. 

9. Banlell . Roben . La fo rmacióll de Europa. COllquista. colonización y cambio C/I ltural. 950- /350. Valencia-Gra nada : Servicio 
de Publicaciones de la Un iversidad de Va lencia-Un iversidad de Granada. 200 3. 

10. Sobre el concepto de grupo dirigente en la Edad M edia en el occident e europeo: Morsel , Joseph . L'aristocratie médié· 
vale. v-xv sitele. Pari s: Armand Co l in. 2004. 

t l . Vida!. Gore. Ulla memoria .. : 75. 

12. Talen s, Jenaro: Zunzunegu i, Samos, coord s. Historia General del Cine. /. Orígelles del Cille. Madrid: Cá tedra. 1998: 
2 11. 

13. Eliza lde Pérez- Grueso. M aría Dolores. " Los años prev ios a la Gran Guerra . . : 17. 
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En este se ntido el int erés del medievali sta por el cine produ id o en Estados Unidos, e puede 

cen tra r en la ap rox imación a un medio aud iovisual. que tiene una gran utilidad como herramienta 

didáctica en el au la, pero también como vía de reflexión sob re los cauces que han llevado a diferen ­

tes ge ne racio nes en el sig lo XX a fraguar una imagen más o menos estereotipada de la Edad Media. 

Me parece exage rada la opin ión de Stuan Airlie cuand o afi rm a que "Movies can be dal1gerous for 

medievalisls"14 Esa frase podía haber sid o cene ra a principios del siglo XX , pero en la aClUalidad no 

creo que los especia listas en I-li toria Medieval encontremos "peligrosas" la películas ambientadas 

en la Edad Media. 

En una reciente obra Jacques Heers mostraba de forma rigurosa , cenera yen ocasiones jocosa 

la visión fal sa y ambigua que se había transm itido sobre el periodo com prendido entre los sig los V 

y XV, de de el renacimiento has ta el siglo XIX e incluso hasta una pane de l siglo XX , analizando 

diversos textos elaborados en los ú ltimos quin ientos años, sob re cienos prejuicios e idea este­

reotipadas acerca del feudalismo, la iglesia, el ca mpesinado o la propia Edad Media como periodo 

histó ri co, descubriendo y rev isa ndo las diferentes leye nd as neg ras que se han id o tejiendo en los 

últ imos quin ientos alias sob re el Medi oevo " . 

Al igua l que suced ió co n la leye nda negra hispá ni ca, toda esta lit eralllra permit ió onsolida r en 

el occid ente e uropeo una visión peyorat iva y nega ti va sobre la Edad Media reflejada en esa frase 

"Los siglos oscuros", que todavía podemos ver incluida en algún que otro manual. obra lit eraria, 

etc. ambien tada en la Edad Media y especia lmen te en la prensa. Una de las forma más comunes y 

trilladas de ini ciar una película ambientada en la Edad Media es con una voz en orr que sobre una 

image n dramá tica recuerda a l espectado r que la acción se va a ubicar en los sig los oscu ros propios 

de la Edad Media. 

Lo que en líneas ge nera les ha marcado un a diferencia elll re la visión del medioevo que se ha 

proyectado desde Estad os Unidos y la que se ha gene rado en el ci nc europeo, es que en el primer 

caso nos topamos co n la visión más id ea li za da , limpia, luminosa, co lo rista y utópica del mundo 

medieva l, frent e a la oscura, fría, cruda, y rea li sta recreación que ha realizado Europa de su propia 

Historia medieval. 

En los albores del siglo XX I es el momento de plantear un análisis sob re la visión que el cine de 

Es tad os Un id os ha transmitido de la Edad Media y la influencia que ha pod id o tener de divulgación 

hi stóri ca y de colon ización ultural reciproca en tre el viejo y el nuevo mundo. Una imagen de la 

Edad Media, reflejada en cen tenares de películas, qu e co n mayor o menor impacto en e l público, 

han fo rj ado representaciones mu y nítidas acerca de lo que podía haber sido la Edad Media y de 

lo qu e para millones de personas en el mundo son aspectos intrínseca mente rela cionados con su 

visión personal del med ioevo. Dado que los Es tados Unidos de América es el país que po rcen tu al­

ment e más filmes ha producido amb ientados en la Edad Media , y que so n los que más púb li co 

atra en a las sa les de cine, co nsid e ró necesaria una reflex ión sobre la imagen del mundo medieval 

proyectada po r el cine de Es tados Unidos. 

Recurriendo a un tópico como el Fa r West, es muy difícil concebir una vis ión diferente que 

la reflejada po r el weslern cinematográfico sobre la Historia de lo Estados Unidos en la segu nd a 

mitad de l siglo XIX, en las películas de maestros como John Ford, Anthony Mann , Howard Hawks, 

t 4. Air li c. Slua r! . "Slrange ewnlful hi'lorics: Ihe Middle Ages in Ihe cinema". Tlle Medieval World. Pelcr Linchan, JanCI 
L. Nclson. cel . London: Roullcdge, 200 1: t 63. 

15. Hccrs. Jacqucs. La illl'wciólI de la Edad Media. Barcelona : rílica , 1995. 
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Olla Pre minger, e te. Pe ro es la o bligación de los Histo riadores especia listas e n el periodo. nega r esa 

imagen fa lsa de l Oeste america no y reivindica r una revi sió n eria y rigurosa de la Historia de Es tados 

Unidos en la seg unda mitad del siglo XIX. lo que no va a impedir que sigamos emocionándonos con 

e l visio nado de estos ma ravillosos film es . 

Re fl ex ionar en lo m o a la visió n de la Edad Media a lravés del cin e nortea meri ca no, me ll eva 

a plal1learme una cuesti ó n ¿E n que medida ha podido influir el cine directa o indirecla mellle en 

varias gene racio nes de estudial1les y profesiona les de la Historia en el aprendizaje de su disciplina? 

ES loy convencid o que hay una influencia . que no creo que se pueda men surar. La propia evolu ción 

cultural del siglo XX, ha provocado un necesa rio ca mbio en todos los niveles de la enseñanza y de 

la escritura de la Hi storia. En 1920 la Academia Ho landesa so licitó a un hi tor iado r ta n presligioso 

como Jo han Huizin ga una aseso ría sob re el va lo r de un proyecto de a rchivo de docum e ntal e 

cine matog ráficos. Huizin ga se moslró cO l1lra ri o al proyecto a lega nd o que el in e no rea li zaba 

ninguna contribu ción se ria al co nocimie nto de la Historia . La respu es ta del sabio ho landés fu e la 

que co rrespo ndía con un pe riodo de infa ncia de l cine y todavía poco a preciad o por los il1lelec tuales 

de la é poca . 

En lo a lbores del siglo XXI e l cine ha adq uirido su mayo ría de edad. y sus va lo res a rtísti cos 

y pedagógicos son reco nocidos unive rsa lm ente, siendo habitual e ncOl1lrar e n libros ri gurosos de 

inve rigació n histó rica refe re ncias a l Séptimo arte l6 

2. Los géneros. El cine histórico en Estados Unidos 

El cine, ta nto e n su concepción artística como en su análisis críti co, se ha o rga nizado práctica­

me l1le desde sus o ríge nes en gé neros y en estas pautas fu e decisiva la aporta ció n realizada por e l 

cine no rteamerica no especia lmente por los dictados de las "majors", las grandes compa ñía s que se 

especializaban cada una de e llas e n un genero específico. La elaboración histó ri ca de cua lquiera de 

e llo , se trate de un western, un musical o un thriller, se ba a e n la repetició n de un os determinados 

esqu emas compositivo, de unas tipologías temáticas y de perso naj es o, inclu so, de una s determi ­

nadas cara cte rísticas técnicas -por ejemplo, el blanco y negro, la presencia má o men os constante 

de ambien tes c1austrofóbicos y los fuertes contrastes en la iluminació n e n e l cin e negro, así com o 

los espacios abie rtos, e l caballo, e l revólver, el duelo o la cantina, como marco esce nog ráfi co y 

como elementos propios de un western. Inclu so los actores, actrices y directores de un a compañía 

pe rmitían plantea r proyectos e n torno a un género concreto, ajus tados a las ca racterísti cas visua­

les de sus es trella s. La compañía Metro-Goldwyn-Mayer utilizó a su estrella Roben Taylor para 

producir tres película s ambientadas e n la Edad Media. lvanhoe ( 1952), Knights of (he l?ound Table 

(1953) Y Quentin Durward ( 1955) , las tres fi lmadas por Richa rd Thorpe utilizando la nueva técnica s 

del CinemaSeope. Otras ompañías como la Warner Bros que contaban con aCLOre como Humphrey 

Boga n utiliza ban su pe rfil para rea lizar exce lentes filmes policiaco o de cine negro, mie ntras qu e 

la Universal Pie/u res se o rientaba hacia el cine de terror y con Boris Karlo ff en Frankeste in ( 1931) Y 

Be la Lugosi e n Dracula (193 1), rea lizó alguna de las obras cumbres de l genero. 

16. Barlen. Robert. La formación de Europa ... : 89 . 
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Cuando nos acercamos a un film qu e se nos prese llla ya encuadrado o que decidimos enmarcar 

de lllro de una de di cha s ca tego ría s de género, es posibl e seg uir los pa sos que descubra n una lógica 

inscrita de alllemano en el film 17 . 

La Hi storia sobre e l cin e hi stórico es mu y recie llle en nue tro país. Algun os pioneros co mo Mar­

co Ferro lle van trabajando en Francia desde los aJ'ios sesellla , an te e l eSLUpor y la in co mprensión 

de co mpalleros y co legas. En todo caso la labor de este historiador ha terminado cuajando y ha n 

surgido diversa s escuelas en Europa y Am é rica que rei vindi ca n la utili zació n del ci ne como I'uellle 

de conocimiento y de divulgació n de la Hi storia. Una ta rea si milar a la que ha realiza do Fe rro e n 

Europa ha sid o ll evada a cabo en Estados Un id os por Robe n A. Rose nt one, un o de los padres de la 

escue la norteameri ca na . 

Es necesa rio va lo ra r som e ram e nte los dife re ntes e nfoqu es de ambos a la ho ra de a bo rdar e l film 

co mo docum e nto hi stó rico. Mi e lllras qu e autores pres ti giosos co mo Marco Ferro desde la Historia 

y Pi e rre Sorlin desde la Sociología p lantean e n sus obra s el aná li sis de la vi ió n de la historia a tra ­

vés de l cin e, mielllras que Rose nsto ne hace hin ca pi é sobre todo e n como las película s ex pli ca n y 

se re lacionan co n la Historia. 

Desde estos planteamientos CO lllam os con tres vías desde e l ca mpo de la Hi storia pa ra ace r ar­

nos a l cine: 

1) El ci ne co mo fuente de in vestigación de l pa sa do. Documelllación- invest igación. 

2) El cin e como vía de estud io y conocimi e nto del pa sa do, e n sus nive les más avan zados, did ác-

ticos así có mo de divulgación hi stó ri ca. Ense lia nza. 

2.a. La época retratada en la pe lícula. 

2 .b. Periodo en é l que se rodo la película. 

3) El cin e como ve hículo para reconstruir la Historia . Escritura alternativa. Creació n. Ci ne de 

autor. 

Podemos iJ1lenta r realiza r una de finici ó n senci lla: un film histó rico será aqu él que SIlua su 

acción e n un pasado identificable respecto a la coJ1lemporaneidad de su producción . Esa identifi ­

cación pasará por la acumula ción de detalles o indicaciones histó rica ca paces de otorga r verosi­

militud al discurso audiovisual y de hacerlo trabajar en favor de un cie rto sentido histó ri co . En el 

cine histórico nos movemos entre la descripción del pasado y su explicación o iJ1le rpreta ció n . En 

función de la propuesta rea lzada se puede quedar en una mera visua lizació n (a veces ólo esceno­

gráfica) del pasado o una restitución en su totalidad significativa lB. 

¿Qué entendem os por programa l'listóri co? Manuel Palacio, en su excele J1le a rtícul o sob re "La 

Historia en la Televisión ", respondía a esta cuestión : "De nu evo, lo mejor se rá no pe rde rse en 

debates y seguir los cá non es más [recueJ1lados por la djaléctica eJ1lre preseJ1le y pa ado, contem­

poraneidad e Historia. Programa histórico erá e n estas páginas aquel cuyo contenid o se desarro lla 

cua nto menos diez años aJ1les que el tiempo de su emisió n . No ha rem os distincion e entre progra­

mas que se basan en una adaptación lite raria (por ej . Fortunata y JaciJ1la o La Rege nta) y otros que 

parten de un tema o riginal (po r ej. Los desastres de la Guerra).En otra s palabra s, e l espectador se 

encuentra freJ1le a una determinada escenografía (ambiente, vestuarios, mobiliario, arquitectura, 

urbanismo, etc) que fija su percepción de la obra como un discurso histó rico o, más a propiada-

t 7. Ca rrn o na , Ramó n. CÓIIIO se comenta un texto fí/mico. Madrid: Cá tedra, 1993: 54. 

18. Mo nterde, José Enriqu e. "Histo ri a y Cine. Nota s inlrod uctoria s". Cuadernos de /a Acadelllia. 6 (Se pti embre- t 999)(Fic­
ciones Históricas, José Enri que Mont e rde, dir. Madrid : Academia de tas Artes y tas Ciencias Cinematográficas de España. 
t 999): tI. 
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me nte, co mo una na rració n qu e habla "de l pasado", co n ind epe nd encia qu e e n e l o rige n se tra te 

de un texto lite rari o /9 • 

A través de Enriqu e Mo nte rd e podemos ma tizar un poco más esa de fini ció n . El cin e h istó rico 

se ca racter iza no tanto porq ue e l obj e to de su discu rso - baj o la fo rma de una re prese n tació n­

pe rten ezca a l pasado, com o po r e l h ech o de que, para accede r a é l. haya que tra nsitar o tra fo rma 

de re prese nt ació n que con ocemos con e l n o mbre de Histo ria . Esto sign ifica q ue la lega lización de l 

cin e histó ri co es ex tracin e matog ráfi ca, de pe nde inclu so de los mod e los hi sto riog rá fi cos desde los 

qu e se inte rrogu e a l fi lm e n cua n to tra baj o h istori za dor. En esa lín ea se hace n pe nin e Illes diversas 

cu es ti o nes re la tiva s a la nat ura leza de los hechos iListó ri cos se leccionados, a l desa rrol lo que expe­

ri m e nta n e n e l fi lm , a la je ra rquización baj o la que se nos p rese ntan , e tc. Pe ro e n rodo caso, e n la 

medid a e n que se da esa represe nració n (fílm ica) de o tra rep rese ntació n (histó ri ca) sie mp re podrá 

quedar un ma rgen, un espacio, para e l trabajo de produ cció n de se ntido h istÓri c020
• 

Ta mb ié n res ulta inte resa l1le la re nexió n qu e rea lizó Tarkovs ky e n re lació n a su excele nte pe­

lícul a "Andrei Rublev", ambientada en e l sig lo XV, sobre la qu e decía: "No e n tiendo las pe lículas 

h istó ri cas qu e no son pe n ineIlles en e l prese l1le. Para mí lo más importa n te es ut il iza r ma te ria l 

histó ri co pa ra ex presar las id eas de l ho mbre y pa ra crea r pe rso najes co n te mpo rá neos""- Es ta idea 

n os puede lle var a p la Illea rn os que las pe lícu las histó ricas pueden trata r de co mo som os en rea li ­

dad , más de com o é ra m os. 

Co n fi lmes co mo Espartaco, se ex p li ca la situ ación po líti ca de EE UU e n los años 50 y a n tic ipa 

la situació n de principios de los afios sese l1la, en que se lu chaba por los de rechos huma nos y se 

de nunciaba la corrupción de sus polít icos y del gobie rn o nortea merica no. Es imposibl e observar e l 

tra tam ie nto dad o po r Holl ywood a l mund o a ntigu o e n títu los como Qua Vadis)? ( 195 1), Ben- Hu r 

( 1959) Y Spanacus ( 1960), sin co mpararl os co n na zis y co m u ni stas2
' . En e l co ntexto inte rn acio na l 

actua l un a pe lícu la como Kingdom afheaven, pla nteó e n e l mom e nto de su estren o, una j ustificac ió n 

a la in vas ió n de Irak po r la adm in istració n no rtea merica na y rea lizó un para le lismo e ntre la su ­

puesta colabo ració n e ntre los ejércitos cru zados y la población autócto na y la ayuda qu e e l ejé rcito 

de Es ta dos Unidos iba a pres ta r a la població n de l rak tras la conqu ista de d icho país. 

Juan Francisco Gonzá lez en una obra recie nte ha rea lizado una clas ificación de l cine épi co, 

cata loga ndo como h istó ricas a aque ll as pelícu las que responden a una co nce pció n de la Histo ria ba­

sada e n de terminados personajes o hechos hi stó ricos, y o frecen u na visión p ropia de di ch o hecho o 

pe rso naje: no impo rta tanto la ri de lidad es tri cta a los hech os ta l com o rea lme nt e acontecieron , sin o 

más bien la perspect iva que el director nos o frece a tra vé de de terminados hechos y per o najesH 

Ah o ra bie n y sin cues t iona r es ta de fin ició n , co n es te c rite rio pode m os situar a una buena parte 

de la p roducción ci ne matog rá fi ca de ntro de l cine h istó rico . P rácti ca me nte la ma yor parte de las pe­

lícu las a mbi e ntadas antes de la ca ída de l muro de Be rl ín , nos situarían e n un co ntex to histó ri co, la 

conqui sta de l oes te a m eri ca no, la depresión a me ricana, e l New Dea l de Roosvelt, la seg unda guerra 

mundi a l. la guerra fr ía , la guerra de Vi e tn a m, e tc. 

t9. Pa lacio, Manucl. "La Historia en la te lev isió n ". Cuadernos de la Academia, 6 (Sep ticmb rc- 1999) (Ficciolles /-listóricas. 
José Enrique Monterde. dir. Madrid : Aca dcm ia de las Artes y las Cie ncias Cinematográficas de España , 1999): 139. 

20. Monterdc, José En rique . "Hi sto ria y Ci ne ..... : 11 . 

2 1. Kobal. John. Las 100 mejores películas. Madrid : Al ia nza. 2003: 85-86. 

22. Wykc. Maria. Projeaing tlle past: Allcient Rollte. Cinema. and /-listO/y. Ncw Yo rk : ROu tl edge, 1997 , citado por Solomon. 
Jan. l'eplllllt . El In undo allligllo ... : 16. 

23. Go nzá lez. Juan Franci sco. Aprender a ver cine. Madrid: Rialp, 2002 : 35. 
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Po r e ll o Olros autores, prefieren ma nt e ne r la es tructu ra bá sica de los gé neros y situa r exclusi­

va m e nt e dentro de l gé nero é pi co a aque ll as pelícu las que inrencio nada men te ri enen un tras fo nd o 

hi stó ri co o se sitú an en esce na rios hi stór icos perfectamente e nte n dibl es para cua lquier especta dor. 

De es ta forma , podemos catalogar The Searchers ( e mauros de l Desie rto) de Jo hn Fo rd co mo 

wesrern y no como un a película hi stó ri ca , ya que au nqu e apa recen referencias hi stó ricas, e l fin de 

la gue rra en Estados Unidos, e l co nfli cto con los indio, e tc. , la pe lícula es un western puro, ya que 

lo hi stó rico es secund a ri o , mi e ntras que la epopeya de Ethan Edward s, un indi viduo y su peripecia 

pe rso na l e n e l Oes te Am e ricano es e l eje de la pe lícu la. 

E l nacimienro de l cin e é pico e n Esta dos Unidos es tuvo co ndi cio nad o por las circu nsta n cias pre­

via s y posterio res a la pr imera gue rra mundial. An tes de l es ta llido de l con fli cto bé li co que provocó 

la prim e ra intervenci ó n milita r de stados Unid os en Eu ropa, las prim e ras gra nd es produccione 

é pi cas se rodaron en e l viejo co ntin en te y se puede co nsid e rar la prim e ra o bra des tacada del cin e 

épico la rea li zada en ltali a e n 1908 "GIi ulrimi giorni di Pompeii" de Lui gi Magg i24
, e n e l co ntexto de la 

Edad de Oro de l cine ita li a no, destacando producciones co m o Cabiria ( 19 14) diri gida po r Giovanni 

Pa strone y un a de las g ra nd es películ as é pi cas de l periodo silente. Es la prim e ra g ra n película ép ica 

y que co n sus impresio na m es e fectos visua les, su iluminació n y e l co losa li sm o de sus escenas con 

num e rosos ex n as, im presionaro n profundamente e n la época a espectad o res y cin eas tas e influ ye­

ron notab le me nte e n pioneros de l gé ne ro como Grifith sobre todo en una de sus gra nd es pe lícu las 

"Intolera n cia" ( 1916). El extraord in a rio éx ito de es ta supe rprodu ccio nes ita li ana s ecl ipsó a l ci n e 

épico fra ncés, que hasta 19 14 había sido mu y prolífi co. Algo simil a r su ced ió con e l cine histórico 

inglés. La primera gue rra mundia l interrumpi ó es ta tra yecto ria dorada e n Ita lia , mi e ntras qu e las 

gra nd es supe rproduccio nes se sigui e ro n realizando e n EE UU a pesa r de l fra caso co me rcial de al­

gun a de sus gran des obras co m o la cita da Intolerancia rodada dura nt e la pr im e ra guerra mundia l. 

Prá cti ca me nte la prim e ra gue rra mundial aca bó con las ex pecta ti vas de la creación de una pode­

rosa in du stri a cin ematográfica en Euro pa, especialm e m e en países como Ita lia , con obras asocia ­

da s a l cin e épi co ya las g ra ndes supe rprodu ccio nes o " o losa les". Tras es te decli ve, inte rrumpido 

bre vem e nt e por un re na cer de l cin e ita lia no en lo años ve inte, e l cin e é pico tuvo su desa rroll o 

co n la in co rporaci ó n prim e ro de l so nido y despu és del co lo r e n la indu stria no rtea me ri ca na. En los 

a ñ os tre int a se va a produ cir un primer a pogeo de l in e épi co e n Ho ll ywood, siendo The O'usades 

( 1935) d e Cecil B. De Mill e la prim e ra g ra n pe lícu la so no ra a mbie ntada e n la Edad Media, seguid a 

tres años despu és po r un o de los grandes cl ás icos del cin e épi co The advel7lures ofRobin Hood ( 1938) 

de Mi cha e l Curtiz y William Keighl ey, pr imera gra n supe rprodu cció n rodada e n Technicolor, co n e l 

pro ta go ni sm o de Erro l Fl ynn, un repa rto de lujo y la evoca dora música de Eri ch Wo lfga ng Korn­

go ld . Res ultand o una mu y buena película de aventuras y roma nces a mbi entada en uno de los 

esce narios más caracterís ti cos del cin e de temática m edi eva l. el bosque de Sh e rwood. 

Talllo en Caribia co m o e n Into le ra n cia se apuntan a lgun as de las g ra nd es ca ra cterísticas de l 

género, supe rproduccion es épica s en todos los aspectos, colosa lism o, nueva es tru ctura na rrativa , 

efectos especia les espectaculares, esce nas con mil es de extras. 

Tras estos pioneros ve nd rá n los directo res qu e echaran los cimie n tos del ge nero de fo rma defini­

tiva com o Cecil B. de Mill e que co n sus pe lícul as a m bientadas e n la Antigüedad ye n e l mundo m e-

24. 50to111011, JOI1. Pep/um . E/ ml/lldo allligl/o ... : 24. 
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di eva L lo situ ara n como uno de los g ra nd es directores de l cine épico y especia lmente de l "Co losa l", 

con siguie nd o co n producciones como Samson and Delilah ( 1949) revigo ri za r e l gé nero "a I1li guo" 25 

Cecil B. de Mill e con una concepción in dustrial y de espectácu lo e n sus producciones, bu sca nd o 

éx itos espectacul a res e n taquil la, utili zaba a rgum e ntos hi stó ri cos sobre bases só lidas, para después 

en la e laboración de l guión, silU ar en e l ceI1lro de su Hi sto ria las tramas a m o rosas, las intrigas, la 

vio le ncia , las pas iones, e tc., en un cocte l qu e a los hi sto riado res nos puede pa recer indi ges to, ex­

plosivo, hi st ri ó ni co, e inclu so dispara tado, pero que supo ca la r ho ndo e n mill o nes de espectadores 

durante varías ge neraciones, in cluso déca das desp ués de la rea li zació n de una pe lícula como es e l 

ca o de Ten Commandments ( 1956) (Lo Diez Mand amie ntos). En Cleopat ra ( 1934) se int e resa por 

los romances de la empe ra tri z eg ipcia , sos laya nd o cua lqu ie r ot ra cuestión . En The Crusades ( 1935) 

auténtico sa inete que utili za como pretexto las Cruza das para presen tarnos un espectácu lo de 

a m o r, pasio n es, vio le ncia y lu cha sa n ta y justa con tra e l Islam 26. 

De es ta forma y con e l re na cer de l cin e épico e n los alios cincuenta se va a producir e l apogeo 

del genero épico, e n una te nd encia en la que hay que destacar la competencia con la te levisión 

qu e producía perdidas mi llo narias a los estudios de Ho ll ywood y ob li ga ba a ofrece r product os más 

espectaculares, lo qu e ll evo a la utili zació n y e l triunfo de la pallla ll a panorám ica, utili zada abun ­

dallle m en te e n las pe lícu las ép icas a mbi e ntada s e n la AI1li gi.i edad y la Eda d Med ia, sie ndo The Robe 

( 1953) el primer fi lm en Ci nema Scope . El éx ito financiero, de público y de prem ios de la Academia 

de Ben-Hur ( 1959) nos ll eva a la cima del cin e épi o. En es ta ob ra de Will iam Wyler, se uti li zó u n 

tex to litera ri o de 1880 qu e como rezaba en la propaganda promociona l "es una Histor ia que ha 

conmovido a una ge ne ració n de lecto res tras otra". La pelícu la inclu ye tres e le me ntos bás icos del 

cine épico, vio lencia, acción y amor y en es te caso co n e l a tracti vo especia l de la apa ri ción de Jesu­

cristo. Estas eran a lgunas de las claves de l éx ito de las superp roducciones co losa les de una "Major" 

como la Metro Goldwyn Mayer. 

Poste riorme nte y a part ir de los a lios sesenta Spartacus (1960) marco una g ran dife re ncia con 

respecto a las anteriores películas ép icas mostrando un a "se nsibi li dad moderna" ta l y com o ha sid o 

definida por los críti cos especialistas. Se trata de una de las mejores pelícu las épi cas y que a pona 

significa ti vas novedades, como la de no incluir la cuestió n re lig iosa, no ti en e mártir re ligioso. Los 

problemas suscitad os durante el rodaje y los e levados cos tes de Cleopatra ( 1963), signifi ca n práct i­

ca m e nte e l aCla de defun ción de l cine ép ico co losa l, de las g rande supe rprodu ccio nes. 

Antes de producirse e l actu al renace r de l ci ne épico, las producciones épi cas se refugia ron en e l 

medio televisivo, donde encon tra ron más posibili dades financieras y técn icas , a mén de un público 

ávido de cO I1lempla r es tas recreaciones hi stóricas e n las pallla ll as de su te leviso r. Algun os de los 

ejemplos má s des tacados para e l mundo allliguo son Jesus of Nazareth ( 1977) de Franco Ze fire lli o 

I Claudius ( 1976) de Herbe rt Wisse. Para la época cO I1le mporánea fue un gran éxito la se ri e Roots 

( 1977). 

De la época medieval podemos destaca r e I1lre las nume rosas producciones rea li zadas, The Ad­

ven/ures af Rabin Hood ( \ 955), The Legend af Robin Hood (1968). Marco Polo ( \ 982), Ivanhoe ( \ 982), 

Robin of Sherwood ( 1984), Arthur the King ( \ 985) , Joan of Are ( \ 99 \ ), Charlemagne, le prinee a eheval 

( \ 993). Cadfael ( \ 994), Guinevere ( \ 994), Desideria e I annello del drago (1994), Ivanhoe ( 1997), II 

25. So lomon, Jon. Pepl/llll . El 1/1/111do alllig/lo .. . : 3t . 

26. En TlIe Cmsades la larga liSia de personajes h islóricos incluye a Sa ladino, Felipe de Francia, Ricardo Corazón de León, 
Sancho de Navarra. Berengaria de avarra y la mención él Barbarroja. Además de apa rici ones (an ('~pcctaculare~ como 
una monja con su hábi lo comp lelo en un mercado de esclavos is lámico. 
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afore e la spada (Tri stan e Isolda) ( 1998), Merlin ( 1998), Dark Ages ( 1999), All il a (200 1), The Mists 

of Avalan (2001 ), Prineess ofThieves (200 1), M erlin and th e Quecn (2004), Robin Hood (2006) y 

en nu estro país y Pedro 1 el Cruel ( 1988) Y I?équiem por Granada ( 1990) . Es ta peq ueña muestra del 

potencial televisivo requ iere de un análi sis especifi co de la vis ión del mundo medieva l en las pro­

ducciones te levisivas27 

En la actualidad el éx ito de produ cciones como Titanie ( 1997), Bravehearl ( 1995), Gladiator 

(2000), King Arthur (2004) o I<ingdom of Heaven (2005), A latri ste (2006), The Lasl Legion (2007) o 

Beowulf (2007), han provocado el re u rgi r de las producciones épicas en formato de superproduc­

ción o "co losa l" , dado que la introd ucción de las nu evas tecnologías en la industria del cine, han 

abaratado considerablemente los astronómicos costes de prod ucción de es tos Alm es. 

Podemos concluir aArmando que el cine histórico ha encontrado en algunos temas dotados de 

atracti vo cultural. históri co y popu lar a la vez, un fi lón que ha sa bid o ex plotar dentro de un esti lo 

art ís ti co en el que ha prim ado especialmente el espectáculo co lorista y de masas por encima de un 

análisis rigu roso. En la actu alidad para la mayoría de la población, la princi pal fu ente de conoci­

miento histórico es el medio audiovisual , el cine y la televisión 28
. De esta forma la antigüedad en 

general. pero mu y especialme nte los temas bíb li cos, Roma y la Edad M ed ia han sido los escena ri os 

h istóri cos que recreados por la indu stria del cine han tran sportado bajo una óptica muy pecul iar a 

m ill ones de espectadores de todo el mundo a las cal les de Roma, al Egipto de los faraones, a la tierra 

Sa nta ocupada por los cruza dos o a los escenarios de la vida y pasión de ri sto. 

En es ta inspiración han sido fund amentales, sobre todo en el cin e de Holl ywood, las obras li ­

terarias qu e habían tenido previamente un gran éx ito popu lar, lo que a oj os de los magnates de la 

Industria prometía una anuencia masiva de espectadores a ve r es tas pelícu las sobre historias que 

como decía la propa ga nda de la época había n leíd o generación tras generación de lectores . 

Por tanto, es indudable que la transmisión del conocimiento general de la Historia y de fenóme­

nos históri cos muy seña lados, vi ene cond icionada por las imágenes recib idas a través del lenguaje 

cinematográrico por millones de e pectadores de todo el mundo. 

3. La Edad Media en el cine de Estados Unidos 

La Edad M ed ia ha estado present e en el Sépti mo Arte, práctica mente desde el nacimiento de 

es ta nueva forma de expres ión artística tan popular y que ha sido ca paz de llegar a mi les de mi ­

ll ones de espectadores en todo el mundo. A l poco de dar sus primeros ba lbu ceos el cine, se rea lizó 

la hasta ahora conocida como primera producción cinematográfica ambientada en la Edad M ed ia 

la obra "Joan oi Are" de Alfred Clark, rea liza da en 1895 en Estados Unidos y ci nco allos después 

"Jeanne d'Are" de Georges M élies, reali zada en Francia en 1900 por uno de los pioneros del cine y 

un o de los primeros qu e intu yeron las enormes pos ibilidades del séptimo art e como espectáculo de 

entre tenim iento de masas. Esta elección inicial de la heroína nacional francesa del siglo XV para 

rea liza r las pri meras pelícu las ambientadas en el medioevo, resu lt o se r mu y acert ada ya que desde 

aqu ella fecha se han rodado dieciocho Almes y se ha anunciado el es treno de Joan oi Are: The Virgin 

Warrior, de Rona ld F. M axwell. Un número rea lmente mu y elevado para un ún ico pe rsonaje de la 

27. Un trabajo excelen te y que puede servir de modelo lo podemos encon trar en Palacio. Man uel. " La Hisloria en la 
televisión " . ClIadernos de la Acadell/ia. 6 (Sq)liembrc- 1999) (Ficciolles I-lisfóricas. Jo,<' Enrique Munterde. dir. Madrid : Aca ­
dem ia de las Aries y las Ciencias Cin cmatugráficas de EspaJla, 1999): t 37- 150. 

28. Rosenslonc. Roben A. El pasado ell ill/áge/les: El desafio del cille a lIues/ra idea de la I/is/oria . Barcelona: Ariel , J 997: 29. 
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Edad Media y desde un punto ex clu sivamente histor iográ fico, secundario y no de los m ás impor­

tantes. Algunos de los más destacad os pe rso naj es de la Hi storia Medi eva l o hechos históricos de 

gran re levancia apenas han tenido proyecció n en e l cin e. 

La importancia de l mundo medieva l en el cine se puede co nfirmar al comproba r la ex isten cia de 

más de 500 títulos de fi lmes e n nu es tro (J!timo ca ta logo sobre cin e medi eval todavía in édito'9 No 

se ha n incluido aquella s producciones que por diferentes motivos ado lecían de una clara inten cio­

na lidad de refl ejar con ma yo r o menor verosim ili tud un pasado históri co identificable. En nuestra 

defin ición ante ri or de cine hi stórico a ludía mos a "indi cacion es hi stó ricas ca paces de otorgar ve­

rosimilitud a l discurso aud iovisua l y de hace rlo trabajar en favor de un cieno se ntid o histó rico". 

Sobre este co ncepto hemos ex cluido las producciones a nimadas, las astracanadas có mi cas a lejadas 

de toda historicidad , ve rbigracia títu los como Robin Hood: Men in Tighls ( 1993) de l Me1 Brooks, o la s 

socorridas película s qu e una y o tra vez ut il iza n como hilo conductor y co n num e rosas variacion es 

e l re lato de Ma rk Twain A Connecticul Yankee Al King Arthur 's Cour t. En fe chas recientes tenemos dos 

eje mpl os que aportan la novedad de uti lizar conocidos acto res afro-americanos populares por su 

vis cómica como protagonistas principales de la trama . A J(night in Camelol (1998) 30 protagoniza da 

por Woopi Goldberg o Black f(night (200 1)31 con el popu la r acto r Martin Lawre nce . Este tipo de 

anacro nismos son frecuente s en e l cin e, con el atract ivo in e ludible que supone mezclar épocas y 

personajes e n un mismo espacio y tiempo, ve rbigra cia las ma nidas maqu inas de l tiempo. Otro tipo 

de a lusion es habit ual es se e ncuentra n en los cientos de film es q ue ocu rren e n la época actua l y pre ­

sentan hi storias nueva s pero ha cen re fere ncia a ti empos históricos pasados como la an tigüedad 3
' o 

la Edad Media. En títu los rodados entre 1986 y 2000 Jon Solomon ha loca liza do a lrededor de 300 

referencias de este tipoll . Aunqu e suelen resultar vu lgares y ramp lones, hay excepcion es en las 

que la combi nació n de tie mpos actual es con épocas remotas puede genera r momentos de gran be­

ll eza inte lectua l y estética como en The lime bandils ( 198 1) o The fischer king ( 1991) ambas de Terry 

Gilliam o pueden resu ltar hilarantes como Les visiteurs ( 1993) de Jean-Marie Poiré . 

Tampoco hemos consid e rado las produ ccion es rea liza das exclu sivamente para la te levis ió n , 

como a lguna s exce lentes y bien docume ntadas se ries de te lev isió n que merece rían un estud io 

29. Versión actu a li za da a febrero de 2008. Se trata de un a base de da lOS en for mat o Acces donde he id o recogiendo 
a través de di versas ru entes de información, una relación de filmes ambientados en la Edad M edia . He incluido como 
dalOs bás icos de información el nombre de l director, el título, el alio de producción, el país prod uclOr y he asignado a 
cada obra una le mática co ncre ta, verbigracia Biza nci o, Ciclo Anúrico, Cruzada s, Sa n Francisco, Juana de Arco, etc. La 
se lecció n de los tÍtLllos para incl uir e n el ca talogo ha sido compleja, ya que no ex iste una ú ni ca fuente de información 
que recopil e con crite ri os ri gurosos estas obras. Un punlO de arranque ha sido e l exce lente apén di ce recogido e n la obra 
de AlIolin;, Viro. tmmagini del Medioevo mi cinema. Bari: Deda lo, 1993. Pero al se r insufici e nte y no actualizada la infor­
mación recog ida e n esta obra, he tenido que amp lia r la búsq ueda en otras re fere ncias bibliográficas y especia lment e en 
las bases de dalOs q ue se pueden encontrar en lnte rn et. La part e más compleja ha sido la recopilación de títul os de la 
época sil e nte, ya que de a lgu nas obras apenas se co nse rvan dalOs fra gmentarios sobre el direclO r o e l títu lo de la obra. 
En IOdo caso esta base de dalOs e n proceso de e laboración, ya que su prese ntación defini ti va requiere de l visionado de 
a lgu nas obras en los fondos de las filmotecas nacional es correspondientes. Al no ex istir ninguna línea de investi gació n 
en Historia Medieval sobre las pe lícu las ambie ntadas en la Edad Media , no se ha desa rro ll ado en Espalia un estudio 
sistemá ti co y serio sobre estas cuesti ones. 

30. Un e rror informá tico traslada a la protagonista a la época medieval , a la corte del rey Arturo en Camelo!. teni e nd o 
que desempeliar la protagonista el papel de Morgana. 

3 1. El protagonista e mpleado de un parque temático medi eva l. po r un accid e nt e fort ui lO es tra sladado al siglo XIV al 
castill o y la corte de un rey medieval. 

32. So lomon, Jan. Peplum. El mundo antiguo .. : 39. 

33. Solomon. Jan. Peplul1l . EI II/undo an tiguo . . : 39. 
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monográfi co por sus peculiaridad es de es til o, le nguaje e int e ncionalidad y que las a leja n del es tilo 

propio de las producciones cinematográficas l4
. 

Co nviene aclarar los crite ri os aplicados e n es te trabajo y e n la base de datos a ludida para ap li ca r 

e l cr ite ri o de fi lme ambi e ntado en época medi eva l. Prim e ro la cu es ti ón cro no lógica. Pa ra e l espacio 

Occidental y Orienta l cri sti a no y e l Islá mi co, básicamente e l mundo islá mi co, la Europa cristiana 

y el mundo eslavo-biza ntino, se ha seg uid o la cronología básica de la Edad Media, siglos Y-XY)'. 

Para e l mundo as iá ti co y especialm e nte la rep resentació n de l feuda li smo japo nés e n e l cine, nos ha 

ll e vado e n es te caso a ampliar e l espectro cronológico hasta la creació n de l Shogunato Tok ugawa a 

principi os de l sig lo XY II y qu e puso fin a l pe ri odo de guerras inte rnas e ntre los barones o se llares 

de la gue rra fe uda les japoneses. 

Una de las prime ras valoracion es positi vas qu e convi e ne rea liza r sobre e l pape l de La Edad 

Media e n e l cin e, es la de re ivindi ca r la impo rtan cia que ha te nido es te ti e mpo histó rico para las 

representaciones cinematográfica s. Frent e a un ge ne ro co nsol idado co m o e l "Peplum " (películas 

de toga y sandalia) o cin e de Romanos)ó y cu yos argumen tos principales se sitú an en la Historia 

de Roma , e l Ant iguo Testamento y la pa sió n de Cri sto 37
, se ha podido pensar que es te impo rtante 

modelo de producciones colosa les situ adas e n la Antigüedad y basadas mayo ritariam e nt e e n re fe­

re ncia s bíblicas, habían ecl ipsado a o tras é pocas hi stóricas co mo la Edad Media . Los datos ofrecidos 

por Jon So lomo n, que a lud e a "a prox imadam e nte 400 film es situados e n e l mundo antiguo" nos 

permiten afirmar con rotundidad una pa ridad e ntre e l nLlln ero de fi lm es sit ua dos en la Antigüedad 

yen e l mundo medieva l. Frente a es ta hegemonía histo riográ fi ca y de la críti ca cinema tog ráfi ca 

sobre la relevancia del cine de "romanos" , hay qu e re ivindi ca r e l papel dese mpella do en e l cine 

nortea me ricano por la s pe lícu las ambientadas en la Edad Media. Es te artículo pret e nd e demostrar 

dicha importa n cia y especia lme nte ana li za r aq uel los te ma s que má s han sid o m ostrados e n e l cin e 

rea li za do e n Estados Unidos y qu e e n definitiva han te rmina do reco nstru ye ndo una cierta "esté tica 

med ieva l" de Holl ywood, una cierta form a de represe ntar la Edad Medi a que indudab le me nt e ha 

ca lad o profundamente en mill o nes de indi vidu os que vision a ro n es tos filmes en e l siglo xx. 
Sobre los parámetros cronológicos apuntados, tambi é n podemos plantear una gran di visió n e n 

espacios hi stóricos medi eva les y su represe ntación en e l cin e . El mund o is lá mico no ha tenid o una 

abundante re p rese ntación, siendo de escasa ca lidad sa lvo a lgunas obras muy co ncre tas y ha sido 

obse rvado desde la vi sión del exotismo, la se nsualidad y de l mi ste ri o o ri e ntal co n escasos o nulos 

acercami entos rigurosos y con el int erés de poder proyectar e fectos especia les en una de las obras 

cumbres de la litera tura uni ve rsa l y fant ás ti ca La s mil y una n oches)". Una de las primeras películas 

34. Verbigracia la exce lente serie Cadfael ( 1994 ) in terpretada por el conocido actor De rck Jacob i que alcanzo la popu lari ­
dad internacional por su int erp re tación del emperador romano Claud ia. La Historia de las series de televi sión en Espalia 
se puede encon trar en el excelen te trabajo de Palacio. Manuel. "La HislOria en la te levisión ... ": 137- 150. 

35. Para las pe lículas sobre el occident e medieval, no hemos considerado las posteriore, a 1492 y las relacionadas con 
Cri stóba l Colón, ya que el descubrimielllo de Amú ica queda ru era del marco del mundo medieval. 

36. Para conocer el impaclO del cinc de romanos reali zado en Espalia: Agui lar, Carl os. " Romanos en Espalia". Cuadernos 
de la Acadelll ia. 6 (Septi embre- 1999) (Ficciones His/óricas, José Enrique M onl erd e. dir. Madrid : Academia de las A rI es y las 
Ciencias Cinema tográfi cas de Espalia . 1999): 205 -2 14. 

37 . So lomon. Jan . PeplulII. El mundo allligllo ... : 24 . 

38. Rubiera Mata. María Jesús. " Las Mil y una oches y el cinc", Relaciones en/re el cille y la li/era/ura: un lenguaje collllÍn : 
ler selllinario. Juan A. Ríos Carratalá. John D. Sanderson. eds. Alicante: Secretariad o de Publi caciones. Universidad de 
Alicantc. 1996 : 9 1-94; Bernabé Pon s. Lui s F. " La narración y el ci nc como vida : Pier Pao lo Pasolini y Las Mil y una 
Noches", Relacio11 es e11lre el cille y la literarura: l/Il lenguaje común: J er seminario . .J uan A , R íos Ca rratalá. Joh 11 D. Sandcrson , 
eds. Alicante: Secre tariado de Publi caciones. Univcrsidad de Al ican te, 1996: 8 1-90. 
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que realizaron una destacada aportación a l cin e fantá stico gracias a sus espectacu la res efectos espe­

cia les fue The 7th VoyageofSinbad ( athan Juran , 1958) y con la real ización de los efectos especia les 

a cargo del gran especia li sta Ray Harry Hausen. 

El espacio japonés ha te nid o una importa nte aportació n e n ca lidad cinematográfica en las ob ras 

de un autor tan signifi ca tivo como Akira Kurosawa . El mundo occide nta l cristiano ha sido e l más 

represe ntado, posiblemente porque la sociedad occidenta l es la que más relación ha establecido 

en tre la Edad Media y su propia Historia. El mundo Bizalllino ha quedado representado especial­

mente en un escaso número de películas soviét icas sobre la época medieval, pero con un gran 

impa cto e n la Histo ri a del cin e . 

El hecho de que la Edad Media como periodo histórico sea una "i nvención" Occidental justi­

fica e l extraordi nario int erés de la sociedad occidenta l por e l Medioevo. Atracción que no deja de 

incremen tarse a l menos en la vertiente más lúdica y menos rigurosa, e n publicaciones masivas 

de novelas y obras de divulgación , rutas turíst icas, producciones televisivas y cin ematográficas, 

docume ntales, así como aspectos de los sig los medievales a los que se les ha dotado de un misterio 

atávico y que siguen ca utivando la imaginació n de millones de individu os, como el santo grial , las 

cruzadas, los cátaros, el rey Arturo, el gria l, los templarios, la s reliquias, los milagros, los santos 

medieva les, etc. De hecho una buena parte es ta mitología medieval ha cuajado en una se ri e de 

temas estrellas tras ladados al cine como el ciclo anúrico, los ca balle ros medievales, las cruzadas, 

sa ntos medievales como Juana de Arco y Francisco de Asís, etc. 

Uno de los argumentos que ha atraído constantemente tanto a productores, directores, gu ion is­

tas y a los propios espectado res es esa visión estereotipada de la Edad Media, que sitúa el periodo 

histó rico transcurrido entre la caída del Imperio Romano y e l Mundo Moderno del Renacimiento, 

la Imprenta, el Descubrimiento de América, e tc., en un largo periodo oscuro que se nutre de la 

recreación qu e desde finales de l siglo xvm y durante todo e l siglo XIX rea lizaron escritores, fil óso­

fos, políticos, e tc., que cargaron la s tintas sobre un periodo que consideraron te nebroso, oscuro, de 

tinieblas, superstición, etc.. Fue sobre todo esa imaginación gótica y romántica del siglo XIX, la que 

ha alimentado la cultura popular decimonónica, pero que ha servido para segu ir desarrollando una 

idea superficial y banal sobre el Medioevo que todavía sigue vigente en algunos ámbitos culturales, 

como el propio cine o cierta Literatura poco rigurosa. 

Sobre esa idea de qu e el milenio transcurrido entre la Antigü edad y el Re nacimie nto fue una 

atroz pesadilla, se puede citar como ejemplo que en la película de Quentin Tarantino Pulp Fiction un 

gángster colérico le susurra amenazante a un enemigo "te voy a joder en 'plan medi eval ' '' 39 . 

Como afirma Vito Attolini, el Medioevo ofrecía a los espectadores la posibilidad de adentrarse 

desde las com od idades que ofrecía la sociedad de l siglo XX, en una época no moderna, no e léctrica, 

sin automóviles, sin ferrocarriles , sin nada centralizado. Los nombres de los Nibelungos, de Robin 

Hood, e l rey Arturo, Juana de Arco, la s cruzadas, o elementos tan proclives a la imaginación gót ica 

y romántica como el bosque, la peste, las ballestas, la s brumas, la s lanzas, los escudos, la s gestas, 

los torneos, e l sa nto grial, los caba lleros de la mesa redo nda, e tc., conte mplado desde las sa la s 

de cine4o. Los productores han sabido encontrar en los tema s más sugerentes del med ioevo un 

atractivo para fascinar a millones de personas por una película de "es tética medieval" . El reciente 

éxito comercial de una película ambientada en la Edad Media como Braveheart, amen del enorme 

39. O'shea, Slephen. Los Cátaros. La Herejía Perfecta. Barcelona: Ediciones B, 2002: 25. 

40. Allolini. VilO. Immagini de/medioevo ... : 6-7. 
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impacto que ha te nido un film de ti po hi stó ri co como Gladiator, son fa clo res que debemos va lo­

rar para poder e nte nde r este repen tino re nacimi e nto de l cin e épico o co losa l, sin o lvidar el papel 

fundamenta l desempe ñado por las nu evas tecno log ías a pli ca das a l rodaje de superprodu ccio nes, 

a bara tand o los has ta hace poco elevadisimos e in a frontab les gastos de la co ntra tació n de mi les de 

ex tras para las esce nas de acción , as í co mo el ta mbién o ne roso import e de la reco nstru cció n de 

cas till os, e l elevado p resupuesto en paga r e l cos te de caba ll os y jinetes qu e forzosamente ti e nen que 

pa rti cipar en cua lqui e r producción histó ri ca a mbi e ntada e n la Eda d Med ia que se precie. El cine 

ép ico empezó a languid ecer cuando se dispa ró e l presupu esto de un gra n co losa l como Cleopa tra 

de Mankiewiz, que a punto es tuvo de lleva r a la ban carrota a la Major que había asumido es ta 

emp resa. Actua lme nte, rodar una pelícu la co mo Gladiator res u lta re nt a ble por todo lo menci o nad o 

a n te riormente. 

Según Vito Altolini e n las e lecciones de los tema y personaj es medieva les que el ci ne ha ll evado 

a la pa nta ll a , ha preva lecido e l deta ll e, la "micro Hi storia". El séptimo arte se ha preocupado me nos 

de la "la rga Hi storia", de la Hi storia co n mayúscu las, para co nce ntra rse e n un med ioevo presentado 

co mo fond o, como lap iz, para converti rse en una Hi storia m e no r, en un a m icroH istoria. 

Un Medi evo rea lista , co rpo ral. típico de l cin e norteamericano fre nte a l e uropeo basado en re­

latos lite rari os, frente a un cine profundamente re lig ioso y es piritu a l pro pio del cin e nó rdico, que 

tien e su máxima expresión e n lngmar Be rgma n. Tambi é n pode mos obse rva r ciertas dualidade 

ca racterís ti cas de l cin e de época medieva l, un medioevo bá rbaro frente a un medioevo he ro ico, y 

una dimen sió n falllás li ca frente a una dim e nsió n rea lisla41
. 

Creo que una de las claves para e lllend e r el cine a mbielllado e n la Eda d Media y produ cid o 

en Es tados Un idos, es que e n lín eas ge nera les nos e ncontramos co n una recreación de pa rte de 

un a época histórica, de un a pane de sus pe rsonajes, de sus re latos, de sus aco ntecimi entos, co n e l 

objetivo de crear una "esté ti ca medieva l cin ematográfica" atract iva para e l público. Por tanto, un os 

rines muy lejanos de la reconstru cció n hi stó ri ca, id ea l a l que aspira ríamos los medieva lis ta a la 

ho ra de p lan tear la rea li zació n de un a pelícu la ubicad a en la Edad Media. 

Dad o qu e cie rtos te ma s han atraído la a le nció n, lanto de los productores cinematográficos 

co mo del púb lico aficio nado al cine, vaya rea li za r una breve exposició n y a ná li sis de algunas de 

las cuestion es o personaj es de la é poca medieval , que con más int e rés han sido tras ladados al in e 

p roducido e n Estados Un idos. 

3. 1 El Colossal de Hollywood. Historias de armas y aventuras 

En el cine de Ho ll ywood a mbi e ntado en la Edad Media, predomin a n un a se ri e de id eas básicas 

que por la acostumbrada hegem o nía de l cin e nortea me ri ca no, so n las que han dado form a a la idea 

ge ne ral a común que se ti e ne sobre e l cin e medieva l e n e l mund o . 

Son histo rias de armas y de a mor. Es tas pe lícu las no rteamerica nas han terminado creando e l 

proto tipo de "pe lícula de ambiente medi eva l", con un modelo de superproducción I<olossal, des­

tinada a la má s vasta circulació n internacional , ve rbigra cia la co nocid a recreación de la rigura de 

4t .Un ejemplo de esta dime nsión real ista y rigu ro a, aunquc poco cinematográfica ,e puede encontrar en The Message 
- M ahoma, el mensajero dc Oío>- (Mouslapha Akkad, 1976). Para un análi si, má, amplio: Barrio Barrio, Juan An­
tonio. "E l nacim ien to del tslam a través de M ahnma, El mensajero de Dios', Historia y Cil/e, José UrO?, ed. Ali ca n lc: 

erv icio de Publi caciones. Uni ve rsidad de Ali ca nlc, 1999: 10 1- 1 t 7. 
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Rod rigo Díaz de Vi var realiza da por Holl ywood42 Braveheart, aunque es una pelícu la con un cie no 

a ire de nacio nali smo escocés, y que tuvo su in fluencia indirecta e n e l Rereréndum Escocés cele­

b ra do poco después de l est re no de la película, es una pelícu la de produ cció n USA, con un a es tre ll a 

prototípica de Holl ywood , dirigie nd o y protagon izando la pe lícul a. 

En estas superprodu ccio nes, de a rm as y a mo r, como la ci tada Bravehea n , subo rdinadas al 

máx im o espectácu lo, se justifica que preva lezca la im aginación sobre la e rudi ció n, la ralllasía sob re 

la rea li dad 43
. Las ru e llles prin cipa les sobre la que están in spirados estos fil mes e n su mayor parte, 

proceden de la li t.eratura caba lle resca, directa o ind irectamen te . Algunas d irectamente de leye ndas 

o mi tos de la literatu ra medieval y o tras como lvanhoe de Richa rd Th o rpe, de novelas del siglo XIX 

in spiradas e n la lite ra tura medieva l caba lle resca44 . 

Desglosando el li stado de pe lícu las a m bie nta das en la Edad Media los prin cipa les temas aborda­

dos por las producciones no rteamerica nas va n desde e l ciclo artlirico, las cru za das, los bárbaros o 

invasores co n especia l protago nismo e n los vikin gos y los mo ngoles, e l mundo islá mi co, los gra nd es 

personajes de la re ligios ida d po pula r med ieva l co mo Juan a de Arco, e l tealro de Sheas kepeare o la 

Europa feuda l ambientada e n Francia. Pero el tema es tre lla del cin e es ta do uni dense, so n los film es 

ambie nt ados en la Ingla terra med ieva l y relac io nada con e l mu nd o norma nd o-sajó n y e n segundo 

plano y e n relación a lo anterior e l protagonismo de los espacios o perso najes de la Escocia medie­

val, verbigracia Braveheart o Quel1lin Durward. Ha sid o la recreación de la In glate rra medieval lo que 

má s ha a traído a los gui o nistas y los prod uctores de Holl ywood. En un largo recorrido histórico 

que iría de la é poca del rey Arturo en el siglo V hasta las peripecias de un joven escocés e n la cone 

de Borgoña e n 1465. Del siglo V a l siglo XV supone recorre r toda la Edad Media , pe ro sin pres ta r 

a tención a la cronología , a las pecu liaridades de las diferentes e tapas hi stóricas qu e jalonan los mil 

a fi os de la Edad Media. 

Junt o a es ta s grandes te máticas se rea lizaro n pelícu las q ue afro nt a ba n esce nar ios me no res para 

e l ci ne de Holl ywood co mo la Ita lia medi eva l recrea da e n el conocido perso naje de Ma rco Po lo o 

la reconqui sta espa ño la en la pe rsona de l Cid. La pri ncipal re fl ex ió n q ue podemos ex traer de esta 

enumeració n es que si sumamos las pe lículas centradas e n la época de l rey Anuro y las prod uccio­

nes ubicadas en e l mundo normando-anglo- sajón y escoces, amén de la represe ntació n de las obras 

de Sheaskepeare o bservamos una clara predilección por e l mundo med ieva l inglés y que supon e 

pa ra el publico de Es tad os Unidos su recreación del mund o med ieva l. 

La e lecció n de l med ioevo por la ind us tri a cin e matográfica de Es tados Un id os puede pa recer ex­

traña. Pe ro no lo es ya que Es tados Un idos a l ca rece r de una Historia Medieva l propia , ha evocado 

a pa rtir de l cine su in ex iste llle Hi storia Medi eva l, centrada práct ica m e nt e en un id ea l de caba ll e ría, 

que no es ajena e n abso lu to, a su propia cultura 4
' , qu e a través de la litera tura inglesa había nutrid o 

tantos personajes y romances históricos que hab ía n con tribuido a dirun d ir en los Estados Un idos e l 

42 . Barrio Barrio, Juan Antonio . "E l Cid de An thony Mann. A través del ci ne histórico y la Edad Media ", J-lislOria y 
Cille ... : 131- 152. 

43. Para un anális is mas extenso de la pelícu la: Hughes, Brian. "De Wallace a Bravehcan: an teceden tes históricos de un 
mito". J-lislOria y Cine. José Uroz. cd. Alicante: Servicio de Publicaciones. Un iversidad de Ali ca nte. 1999: I 19- 130. 

44. Aprovecho para mencionar a escritores cuya obra ha tenido una enorme difusión a través del ci ne como es el caso de 
Roben Louis Stevenson. Obras como La Isla del Tesoro O El Mis/erioso caso del Dr Jekyll y MI". /-Iyde han sido llevados al cinc 
de form a recurrente. Sobre la Edad Media una nove la de Stevenson ambicntada en la Guerra de las Dos Rosas La Flee/m 
Negra fue llevada al cine en 1948 por el director Gordon Douglas, en un film e menor. prácticame nte de se ri e B, como la 
mayor parte de la producción de CSIC intcrcsalllc dircclOr, que rorrna parte del grueso de tos llamados "artesa nos". 

45. Aunque para se r preci sos. tcndríamos que decir que es un espíritu mucho más propio y cercano a la cu ltu ra del Sur 
de EEUU que a la cu ltura del Non e o del Oes te Americano. 

440 ¡MAGO T FMPOR/S. M EDIUM A EVUM, 11 (2008) : 426-452 . ISS 1888 -393 1 



cullO a los héroes medieva les y a su propio código de honor y ubica ndo a Inglalerra como principal 

escenario de esta recrea ción de una imaginari a " HislOria medieva l nort ea meri ca na" . 

La forma en que Holl ywood, lradujo es te mundo de la ca ballería al ci ne, según VilO Attolini , 

fu e a lravés de un fi gurativismo in cierto pero generoso con las fuenl es icónicas del pasa do me­

dianle una gran libertad inventiva, educa da con un gusto que anlicipaba el postm oderni smo de los 

ochenta, mediallle una imaginería con una suerte de prerra fae lismo filtrado a lravés de las páginas 

palinadas de la Revista de M oda Vogue40
• 

En los años cincuenta una de las grandes compall ías como la M elro-Goldwyn-Mayer a través 

de una tril og ía rodada por Richard Thorpe e interpretada por Roben Tay lor, ll evo a la máxima 

expresión este idea rio, con las películas Ivanhoe ( 1952), Knigh ls on Ihe round lable ( 1953) Y Quel1lin 

Durward ( 1955 )47. La primera y la úllima inspiradas en sendas obras de Walt er SCOl y la cemrada 

en Arturo en la obra de Sir Thomas M alory. 

Con es ta tril ogía de Thorpe, el re u llado final es que el mundo medieval, a lravés de la in s­

piración direc ta de la literalura Románti ca del siglo XI X e indirecta de la literalura ca balleresca, 

queda arrinconado en un segundo plano, un fondo, un marco, en el que desa rroll ar un "mundo 

de aventuras" en primer plan o y como argum enlo prin cipa l de es ta s pelícu las y como ga ncho y 

modelo más acces ible para el públi co de tod as las lalil udes. El epi lOme de este modelo es la segunda 

película Knighls on ¡he round lable ( 1953) -"Los caba lleros de la mesa redonda"- que ha sido ya 

referenle indiscutible para todas las producciones ca ballerescas, incluso su reverso burlesco en el 

fi lm de los M onthy Pyth on, M011ly Pylhon and The Holy erial ( 1975). En es ta trilogía ca balleresca 

medieva l se perfi lan algunos de los rasgos más ca racterísti cos y genuinos del cine nort ea meri ca no. 

El perfil heroico e individua lista de su prOlagonisla principal, que debe enfrentarse en solilari o 

a IOdas las adversidades y ri vales pos ibles. Como afirma el conocido poliló logo neoconversa dor 

nortea meri cano Roben Kagan " .. . lal como proclaman los europeos, los eSladounidenses IOdavía se 

ven a sí mismo en términ os heroicos, como Ga ry Cooper en Solo ante el pel igro. Ellos defenderán a 

la gente del pueblo, tanlO si la genle se lo pide como si no'"'' 

En esta conocidísima película, High Noon ( 1952) de de Fred Zinnemann, el Sherirr Will Kane se 

ve obligado a enfrentarse a unos foraj idos que amenaza n a su pueblo sin que ninguno de los veci­

nos haga nada por ayudarle. En el exce lem e guión de eSle Filme obra de Ca r l Foreman se encuen­

tra la mej or expresión de los temores que aZOlaba n al pueblo nort eameri ca no en plena guerra fría, 

la posibilidad de len er qu e defender a Ol ros, los europeos, frente al peligro soviéli co, incluso am e 

la pos ible fa lla de vo luntad y co laboración de los pro pi os defendidos, la Europa occidental. Sobre 

este argumenlO podemos recordar numerosas producciones non ea mericanas reali za das du ra nl e la 

guerra fría , en la qu e la lrama es heroica, indi v idu al y con poca ayuda para el sufrido yato rm enta­

do paladín de las buenas y justas ca usas . Ex iste aIra interpretación lradicional de es ta película yes 

46 . A llo li n i, VilO. IlIllllagini del lIledioe\'o lIel cille/lta ... : 20. 

47. Comedia clásica de capa y espada ambienlada en la Europa del siglo XV y b"ada en una novela de Si r Walier SCOII . 
Qucnti n D urward se convie rt e en el peón de una lucha a muert e por el poder entre dos hermanos sin escrúpu los. el 
Rey Luis Xl yel Duq ue de BorgOlia. La película arranca en 1465. Aparecen abunda nles armas de p6lvora. Al principio 
se alude al fin de una época y el inici6 de una nueva, el fi n de los idea les caba llere,m" y la emergencia de la p6lvora, 
el enga iio, la astu cia y el tri unfo de la alta di plomacia. Cones Cancill erescas como las de Borgo lia, con un claro aire 
rcnacenlisla. Aunque la pe lícula arranca en 1465 y se alude al Duque de Bog(lIia Ca ri o> el Temerari o, eS le personaje en 
rca lidad no fu e Duque has la 1467. 

48. Kaga n, Roben. Poder y debilidad: Estados Ullidos y El/ropa en el lluevo ordenllll/lldial. M ad rid: Taurus, 2003. 
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la de ve rla como un re fl ejo de l cl ima de terror qu e se resp iraba e n Holl ywood en e l contexto de la 

caza de brujas iniciada por e l Se nador de Wisco nsin Josep h McCa nh y'9. 

La últim a re fl ex ió n qu e podemos des tacar sobre la visión de la Edad Media a través de l cin e rea­

li zado e n Es tados Unid os, es qu e la é li te a nglosajo na do min a nte y hege m ó nica e n Es tados Un idos 

ha e legid o com o m ode lo histó ri co prop io co n e l q ue senti rse id e nti fica do y proyecta r la visió n de su 

propia Histor ia naciona l. la Histo ria del occid ente e uropeo cristi a n o . Por un la do Es tados Un idos se 

in cl u ye e n esa la rga Histo ria qu e ca li fica m os de la civili zació n occidenta l. El pres tigioso pe ri od ista 

Tim o th y Ga n o n Ash dese m po lva ndo u n viejo eje mpla r de 195 1 de la rev ista Li fe , en ple na guerra 

fría, nos recu e rda es ta visió n com ún sobre la Histo ria de la civilizació n occide nta l. En un a " Histo ri a 

ilu strada de l Ho mbre occiden tal" se na rraba esta prodig iosa evolució n q ue se ha bía ini ciado e l a llo 

800 d .e. co n u na nu eva cria tura concebida pa ra la bri lla nt e m isió n de "crea r para e l mund o un a 

nu eva civili zació n ". Este ho m bre de pie l bla nca, mie mbros fu e n es y corazó n va li ente, firm e en la 

co nvicció n e n la e te rn a sa lvació n de su a lma, e mpezó a fa ná nd ose po r a lcanza r su propi a li be rtad, 

primero e n su pe rsona, despu és e n su me nte y es píritu y fin a lm e nte ex te ndi é ndo la a los de más. En 

es te re lato la evo lu ción del hom bre occide nta l iba "desde su a pa rició n e n la Eda d Media has ta su 

posició n co ntempo rá n ea de li de razgo de los Es tados Unid os de Am é ri ca" 50 

Es ta visió n ta n simpl e, ra m plo na, inge nu a y optimi sta de l ho mbre y de la civiliza ció n occi de nta l. 

escrita a prin cipios de la década de 1950, es u n res um en de la visió n e urocenrrista de la Hi sto ria 

q ue se había co nve rtid o e n un a n ue va concepció n de la Historia Uni versa l regida po r un Occide nt e 

liberado r, q ue e n p le na gue rra fría e ra lid e rad o po r Es tados Unid os . En es ta ideología y fil osofía de 

la Hi sto ria Uni versal. e ncon tra m os e l sustrato hi stó ri co e ideológico de las pe lícu las de ave nturas 

a m bie ntadas e n la Edad Medi a y produ cid as e n Estados Un idos. En estos fi lmes e l hé roe re present a 

e l pa radigma de las virtud es prístinas de l h o m bre occide nta l. El caba ll e ro med ieva l qu e comba te e n 

las cruza das, e l hé roe cruza do qu e acud e a li be ra r ti e rra sa nta e n la pe lícula f( ingdom 01 Heaven, es e l 

ant epasa do de su na tura l co ntinu ado r, e l sold ado y héroe no rteame ri ca no qu e co mba te contra los 

riva les de occidente, sovié ti cos, vietn a mitas y e n la acru a li dad los isla mi tas e n Ira k . 

Ot ra ca racte rísti ca inte resa nte de es tas prod uccion es caba lle rescas de Ho ll ywood es q u e ha n 

contado con un a im pronta fe me nina ace ntuada , ta nt o por e l pape l q ue j uega n las muje res e n el 

fi lm e, como por la e lección de actrices co n u na "acen tuada fe m in e idad" co mo Eli zabeth Tay lo r, 

Ava Gardn er, Joa n Fonta in e, Debo ra h Ke rr o Sophia Lore n . De es ta fo rma e l bin o mi o a rmas-a m o r, 

ave ntura-amo r q ueda pe rfecta me nt e compl e me ntado recayendo e n e l pe rso naje mascu lin o (ej . 

El Cid ) la tarea ave ntura y guerre ra, y co ncentrá nd ose e l perso naje fe me nin o e n la peripecia ro­

má nti ca o a m o rosa, e n ocasio nes prácti ca me nte e n so litario co m o la me ncio nada El Cid , e n la qu e 

Sop hi a Lo re n e n e l papel de dOlla Jim e na reco rre e n so ledad su pe ri plo vita l a m o roso, mi e ntras 

su ma rid o Cha rl to n Hesto n (Rodrigo Díaz de Vi va r), se dedi ca a las aventuras y la gue rra has ta e l 

ú ltimo de sus días. 

En las prim e ras pe lículas am bie ntadas e n la Edad Med ia producidas a pri ncipi os del siglo XX I, 

ve m os co m o las he ro ínas med ieva les se ha n adaptado a l ro l femen ino pro pi o de la mode rn a so­

ciedad occi de nta l actu a l. Si e n las déca das glo riosas de los a llos cincuen ta y sesen ta de l siglo pa­

sado actrices com o Eli zabe th Tay lor, Ava Ga rd ne r, Joa n Fonta in e, Debora h Kerr o Sophi a Lore n, 

c reaba n pe rsonajes de heroínas medi eva les co n un a e leva da ca rga de fe min e idad y as umi e ndo sin 

49. Sand. Sholmo. El siglo XX en pamal/a. Ba rcelona: Críli ca, 2004: 368. 

50. Ganon Ash. TimOl hy. MUI/do libre. Europa y Estados UI/idos al/te la crisis de Occidente. Barcelona: Tusquel s. 200 5: 20. 
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problemas su rol pasivo de m ujeres romántica s y enamoradas que esperaba n cosiendo la llegada 

del guerrero. En el cine presente son jóvenes actr ices corno I<eira I<nightley, las que e adaptan 

al prototipo que espera el púb li co medio de una mujer de l siglo XX I, tanto en sus característi cas 

fís icas, con un perfil ce rca no a la anorexia y co n un atu endo y a titu d diametra lmente opuesto al 

de las grandes actri ces de la época dorada del cine, con una int erp retación de Gi nebra pen sa da má 

para complacer al púb li co juvenil actua l que como una reint erpretación histórica del personaje, 

presentado el rilme a una Ginebra guerrera, combativa y luchadora y poco preocupada en los lan­

ces amorosos y románticos. En la misma línea ha sido la recreación del personaje femenino en la 

pelícu la "The Lasl Legión" a ca rgo de la act riz A ishwarya Rai, con un pape l también de guerrera . 

3.2. La recreación de una Edad Media cinematográfica propia: la predilección por la 

Inglaterra Medieval. Robin Hood y el bosque de Sherwood 

En Inglaterra durante el reinado de Ricardo 1 "Co razón de León " ( 11 89- 11 99), uno de los reyes 

med ieva les más famosos del ce luloide, parece se r que ex isti () un band ido benefactor al que todo 

conocía n como Robin Hood, aunque su au tént ico nombre era 1 obert f izoo th , conde de I-Iunling­

IOn. Las primeras referencias documentadas del personaje, se si túan en to rn o a 1370 con la pri­

mera aparición del nombre Robin Hood, en el famoso poema de Will iam Langland Piers P/owlIlan 

( 1370) " . Posteriormente en la Crónica de John tow T/¡e Clironicles o! El7g/and ( 1580), se rea liza 

una descripción del bandido bastante favorable. Evidentemente una mención rea lizada trescientos 

años después se puede poner en duela, ya que el prop io Stow utilizo como fuel1le de información 

leyendas populares, ya que desde mediados del iglo XV se conoce la existen cia de baladas popu la­

res inspiradas en las gestas de Robin Hood. 

Pero en todo caso, hemos de reconoce r que nos movemos an te un personaje que flu ctLla el1lre 

la leyenda y la rea lidad del reinado de Ri cardo 1, que a pesar de su brevedad, diez años, ha dejado 

numerosas leyendas y mitos que han alimel1lado la literatura romá nti ca y el cine. 

De los numerosos escenarios cinematográficos de los que nos hemos ido enamorando a lo largo 

de nuestras vidas, uno de ellos es el bosque de Sherwood, y Robin Hood y Lady Marian pueden se r 

incluidos en la nómina de personajes cinema tográficos más queridos en todo el mundo. 

Holl ywood encontró en la Inglaterra M ed ieva l yen Robi n Hood uno de sus arquetipos histó­

ri cos más recurrent es, ya que comb inando los ingredientes de reinado legendario, injusti cias, rey 

bueno, soberano tirano y añad iendo la hab ilLlal do is de fantasía e imaginación de los productores 

norteamerica nos, podía I'esult ar un producto mu y asequible e int eresa nte para la mayoría del pú ­

bli co, ya que todos es tos ma teri ales fílmicos son los hab ilLlales de l ll amado cine de aventuras que 

tantos éx itos ha dado a la industria cinematográfica. 

Sobre estas bases se estrenó en 1938 una de las más populares y conocidas películas de la His­

toria de la cine y la que más han adm irado generación tras generación de especladore sobre el 

míti co héroe medieva l. Se trala de TlieAdventureso! l?obin Hood ( 1938). de Michael Curli z y Wi lli am 

S t . En la quinla pane de la obra un clérigo que es la personificación de la pere?a afirma: ""'y incapa? de recordar d 
Padrcnues lro pero si me acuerdo de la leyenda dc Robin Hood.(" t kan nog hl rarfilly m y Palernosler a~ Ih e prce,1 il ,yn­
ge lh , BU I t kan rymc, of Robyn li ood .. :· l. Referen cia lomada de l<lngland . William . "The "hion uf Picr, Plowman-Pan 
05". Oldpowy. Socia t Design. tne. 22 dc di eiembrc de 2007 <hllr ://u ldpoclry.com /opoclll /28986-William -La ngland ­
The- Vi, ion -Of- Pier,- Plowman --- Pa n -05>. 
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Keig hl ey, protago nizada por Errol Flyn n y Oli via de Havilland" . Es ta pelícu la no es la primera 

sobre Rob in Hood, ya que ant eriormente se habían rodado dos ve rsiones mudas y un a película 

animada, todas ellas en Es tados Unidos. 
Pero tanto esta película como la mayo r pa rte de las rea lizadas sob re Robin Hood, no se han 

basado en las fu entes document ale más antiguas sob re el personaje, sino que como suele ser 

habitual en la mayo ría de películ as de tras fond o histórico y especia lmel1le en las ambient adas en 
la Edad Media los gui oni stas recurren a fu ent es literarias decimonóni cas. Es te es el caso ind irecto 

del Ivanhoe de Walter Scon, obra de gran éx ito y en la que apa rece el personaje de Rob in Hood, y 
que además ha insp irado di rectame nte a la pe lícu la de l mismo nombre. El Ivanhoe (18 19) de Wa l­

te r cott rese rva muchas pág inas a Rob in Hood, aunqu e moviéndose siempre en el te rre no de la 

leye nda. Hay que recordar que SCO ll nacido en 177 1 en Edimburgo, se int e resó a fin ales del siglo 
XV III por las leyendas y baladas de la fro nt era angloescocesa. Leye ndas que ha escuchado desde 
niñ o y, que sin duda, inspira ron algun os de sus personajes de sus ob ras lit era rias. 

La presencia de Rob in Hood en la obra mencionada se incrementa al fin a l de la obra con la 

ll egada de Ri ca rd o Corazó n de León a tie rras inglesas, y un momento clave y mu y cinematográfico 
es que cuand o Rob in le di ce a l rey: 

l ome llaméis ya Locksley. seJ'io r. Dadme el nombre que, según creo, la fama ha dado harto a 
conocer por esos contornos para que no haya ll egado a vuest ros reales oídos. Yo soy Robin Hood , 
de la se lva de Sherwood . 

- i Rey de los bandidos y príncipe de la gente del bron ce! " Tu nombre es conocido de todo el 
mundo y ha resonado hasta en Pa lestina. Tranqu ilíza te, bravo Robín ; nada de cuanto ha yas hecho 
durante m i a usencia yen las revue lt as que han segu ido a ésta, redundará en tu perju icio" . 

En esta obra, SCOll que aba ndo nó sus tradicionales temas escoceses como en Rob Roy, sit Lta en 
un escenario med ieva l, un enfre nt ami ento entre tiranos y liberadores que aprovecha pa ra reneja r 
de form a discreta la lucha ent re escoceses e ingleses, así los sajones qu e lu chan por su li be ración 

representan a los escoceses y los normandos tiranos representan a los ingleses de principios del 

siglo XIX. 
Otro aspecto in teresante en las pelícu las sob re Rob in Hood o sob re el COn niClO ent re sajo nes 

y normandos, es que la mayor pa rt e fuero n rea liza das en Estados Unidos, sa lvo alguna ob ra de 
ca li dad como la des mi ti fi cadora Robin y Marian (1976) de Ri chard Lester o en la más recient e 
Robin Hood (199 1) de John Irv in , Gran Bretaña aparece co rn o co prod ucto ra de una prod ucción 
nort ea merica na. Pe lícula que a pesa r de contener elementos interesa nl es, como la de subrayar 
la asce ndencia aristocrática del pe rsonaje, quedo totalment e eclipsada por la ob ra del mis mo aiio 

52. La reciente aparición de una mu y cuidada y exce lente edición del filme en OVO. permite revalori7~l r la vigencia de 
esta película . a l poder co mprobar su ca lidad . la maravillosa fuerza cromálica del Technico lor. ame n de poder ap reciar en 
los diversos documentales que se han in luido. la s peculiaridades del rodaje. la importancia que tu vo esta obra al ser la 
primera gran supe rproducci ón rodada en Technicolor. y o tra serie de dat O< que ayudan a en tender más la tra ,cenden cia 
de eSla obra. Llama poderosamen te la a ten ción la fuerza . el vigor y la belleza de l color de la pe lícu la y la ca pacidad del 
Techni color para co nserva r más de 65 al;m después e l colo r co n toda su calidad. Otra curio,idad es co mproba r co mo la 
loca lizació n del bosque de Sherwood se rea lizó en un enorme bosq ue propiedad de los e"ud ios en Ca li fo rn ia. Obvia­
mente las especies vegeta les de este ba'que no podían ser las mismas que el bosquc in g l é~ dcl sig lo XII do nde di scurre 
la peripecia vi tal de Robin Hood, pe ro rea lmen te ¿esto importa mucho? 

53. SCO II . Wal ter. !vn/liloe. Ba rce lona: Planeta, 199 1: 472 . 
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titulada Robin Hood, Prince ofThieves (199 1) de I< evin Reynolds, mu cho más co mercia l e irrea l pero 

con un ineludibl e ga ncho de taq uill a po r la espectacularidad de algu nas esce nas y po r la prese ncia 

de una es tre lla co mo I< ev in os tn e r al frent e del reparL o y un Marga n Free man en un personaje 

hi stóricament e poco creíble. 

Del film de Irvin hay qu e destaca r también la rea lizació n en clave rea lís ti ca, tanto en aspecto 

fo rmales co mo el ves ti do, co mo en la preocupación po r atend e r espacios más cotidi anos y de la 

vida de la s ge nt es humildes, frenl e a l predominio habitua l de lo solemn e y lo he roico. También se 

incide en el contras te qu e di vid e a los in vasores no rm ando de los se ñores sajones, prese ntados 

co mo legítimos propieta rios de la tierra. La mayo r pa rt e de l film e se desa rroll a en el bosque de 

herwood, ico nogra fía qu e resull a mu y a propiada si se ti ene en cuent a e l signi ficado que en el 

mund o medi eva l adquiri ó el bosq ue. 

Es tabl eciendo un a co mpa ra ció n co n algu nos de los esce na ri os más simbó li cos del ci ne, encon­

Iramos en e l bosqu e de Sherwood el paradigma del espacio medicva l llevado a l cine, co mo en el 

weslern nort ea me ri ca no puede se rl o Monumenta l Va l ley. Last ima qu e She rwood u otros pa isajes 

medi evales no haya n encontrado un Jo hn Ford, ca paz de tra nsferir su visión mag istra l. 

La película de Reyn olds, qu e no pretend e en nin gún momenlO el revi ioni smo profundo del 

pe rso naje, viene a se r una actu a li zación o un a ra biosa puesta al día de un pe rso naje más ce rca no 

al héroe en la línea del qu e int e rpreta ra en los años trei llla Errol Flynn . Actu ali zación que cae en 

anacronismos evident es, como Azim, el pe rso naje musu lmán de Morga n Freman, convertid o a l 

cri sti ani smo y que viaja co n Robín a Inglate rra, o el de la propia Ma rian, dotada de un IOq ue "femi ­

nista" improp io del med ioevo, o el propi o y espectacu la r prologo, imagina ri o e in ve lllado en el que 

vemos a un Robín apresado en el marco de las Cru zadas en una prisión musulmana en Jerusa lén. 

Todo ell o en a ras de un a ma yor co mercia lidad del filme. 

En esta pelícu la enco nt ram os otras referen cias al Robín de SCOll, ya que el personaje al ll egar a 

In glal erra, encuentra el castill o so la riego de Locksley en ruinas . El nombre de Locksley esta toma­

do evidelllcmellle de la obra de cotl. 

Todas estas simplifi caciones y guilios responde n a un proyecto de ri lm des tin ado a mill ones de 

espectadores en todo el mund o y que, po r desgracia, ecl ipso al mu cho más int eresa lll e fi lme de 

John Irvin . 

De la clás ica y mejo r recreación de Rob in Hood, la pelícu la Robín de los bosqu es se ha llegado 

a plant ea r po r a lgu nos aUlOres, que la lu cha en tre sajo nes y norm andos, enmascara una vis ión 

aClUa lizada del peligro de los nazis, qu e en este obra esta rían represe ntados en los malva dos nor­

mand os, qu e oprimen a los sajone que será n liberados po r la acción conj unt a de Robin Hood y 

Ri ard o Corazó n de Leó n" . Según esta il1l erp retación los norm andos representan a los nazis, qu e 

en la pe lícula oprimen a los sajones cómo los nazis pe rsiguen a los jud íos, los prosc rilOs sajones qu e 

son leales a l encarce lado rey Ri ca rdo Co razó n de León, so n la image n de la resistencia en Europa 

a l nazismo, mi entras qu e las ma as sajones nos muestran la pasividad mostrada po r la mayo r pa rl e 

de la población europea a l1l e el ava nce del nazismo en Alema nia. 

En el pano rama de las seri es produ cid as pa ra televisión y ambient adas en la Edad Med ia, se 

vienen rea li za nd o con cierta frecuencia prod ucciones basadas en el perso naje de Robin Hood, que 

sirven para recupera r IOdo el o ropel de tópi cos sobre la Edad Med ia, el bosq ue de Sherwood, Ri­

ca rdo Corazón de Leó n, Ju an sin Tierra , Normados ve rsus Sajones, ete. El siglo XXI no nos depa ra 

54. Alonso. Ju a n J .; Ma slachc, Enriquc A.; Alo nso. Jorge. La Edad Media eH el i/le. Madrid : T& B EdilOrc;. 2007 : 44. 
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a este respecto grandes novedades. ya que una de las primeras grandes se ries ambientadas en la 

Edad Med ia que se ha producido en Gra n Bretalla es "Robin Hood" (2006) $$ y un a de las últimas 

producciones cinematográricas de ambiente med ieval que ha sido estrenada en 2007 -"The Lasl 

Legion"- ti ene como personaje a Merlín y la es pada Exca libur en el conl ex lo de la ca ída del Im pe­

rio Romano y las invas iones ge rmánicas. en una pe lícula que emula la recreación. amb ient ación y 

escenarios presentados en el filme King Arlhllr (2004 ). 

4. Conclusiones 

El panorama actual del cine producido en Es tad os Unidos y ambientado en la Edad Media no 

presenta nin guna novedad. ni ninguna genia lidad y origina lidad sobre los film es realizados en 

la s décadas ant eri ores o en la época dorada de HoLl ywood, verbigracia , a lgun os de los planos más 

especraculares de la batalla final en Kingdom of Heaven co n el ataque a rtille ro a la ciudad sitiada de 

Jerusa lén, son id ént icos a los planos del ased io a la forta leza en la pelícu la The War Lord (1965). La 

única aponación a resaltar de Beowulf(2007) es convenir a un acto r maduro%, con barriga prom i­

nente o "cervecera", ca lifi cación aculiada en la prensa escrita. en un héroe musculoso y atl éti co 

gracias a la utilización de la s nuevas tecno logías ll evadas al cinc . 

La frase "necesitamos héroes, ¿no?", con que finali za la med iocre "Tlle Lasl Legion" (2007) . ilus­

tra la falta de ideas lel cine noneameri ca no en relación a las pe lículas ép icas y el grito de angustia, 

bien de la industria. bien de lo gui oni sta s. a l tener que recurrir de form a soco rrida a los mismos 

personajes, escenarios o tóp icos hi tóricos para pode r completar una película de ambientación 

medieval. ada nu evo, pues. ha ofrecido el cine produ cid o en Es tados Unidos y ambientado en la 

Edad Medi a. en los primeros a lios del siglo XX I. Dos películas que ce rraron y abriero n. respectiva­

mente el siglo XX y el siglo XX I yen las qu e. sin estar amb ientadas en la Edad Media , se hab laba de 

forma int eli ge nt e de la Histo ria y de los historiadores. "Le déclin de f'empire alnéricain" (1986) . Y "les 

invasions barbares" (2003) de Denys Arcand y ambientadas en la época en que fu ero n estrenadas, 

hablan más de la Historia y del pasado que muchos de los filmes que pretenden ubicarse en un re­

moto periodo de la Hi sto ri a. En esta s dos exce lentes películas ca nadienses se habla de form a fluida 

del se r human o. de su dimens ión histó ri ca y también de su fu gacidad y vu lga rid ad en el deveni r 

cotidi ano. Son histo ria s de seres humanos de ca rne y hueso que como bien expresa en su último 

libro Roben FossierS7, respiran , comen. defeca n y copu lan. Humanidad y cotidianidad de la que 
ca recen muchos de los aca n onad os personajes de algunas de la historia s recreadas en las pelícu las 

ambientadas en la Edad Media. 

55. El País. 29·04-2007: 76. En Es pa" a la se rie ha sido estre nada el 4 de ene ro de 2008. depa rand o buenas aud ie ncias 
para el canal pri vado español. En Gran Brclal;a ha cosechado un extra ordinario éxilO con audiencias media ... de (j icte 
m illones de espectadures. 

56 . Ray WinslOne na cido el 19 de febrero de 1957. 

57. Fossie r. I~ oben . Gellfe de la Edad Media. Madrid : Tall rll s. 2007. 
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Apé ndice 1. Listado de pe lículas producidas en los Estados Unid os y a m bie n tadas 

e n la Edad Media 58 

Joan of Arc (A l fred Clark , 1895). 

Merlin Ihe Magician (Frede ri ck S. Armi lage, 1899). 

Parsi fal (Thomas A. Edi son, 1904). 

Romeo and Juliel (J. SlUan BlacklOn, 1908). 

Richard 111 (J. SlUan Black lOn; William V. Ranous, 1908) . 

M acbelh (J. SlUan Blacklon , 1908) . 

The Viking's Daughler: The SlOry of Ihe Ancielll orsemen (J . SlLIan BlacklOn, 1908). 

King Lear (J. Sl uan BlacklOn, William V. Ranous, 1909). 

JUSI inian and Theodora (Olis Tu m er, 19 10). 

Romeo and Juliel (Barry O ' eil, 19 11 ) . 

Ivanhoe ( I-I erben Brenon, 19 11 ). 

Richard 111 (P.R. Bcnson, 19 11 ) . 

The Knighl Erranl (Francis Bogs, 19 11 ). 

The Black Arrow (Oscar Apfel. 19 11 ). 

Lady God iva (J. Sluan Blacklon, 19 11). 

Romeo andJulie (Ba rry6Neil , 19 11 ). 

Aladdin Up-lo-Dale (J. Searle Dawley, 19 12). 

Ri chard 111 (André Ca lmell es . James Keane, 19 12). 

Robin Hood (É lienne Amaucl , Herbcn Blaché, 19 12). 

A Princess of Bagdacl (C harles L. Gask ill. 19 13). 

Robin Hood (Theoclore MarslOn, 19 13) . 

Ivan hoe (Herben Brenon, 19 13). 

Ivanhoe (Leedham Banlock, 19 13). 

The Oalh of a Viking (J. Searlc Dawley, 19 14). 

11 Trovalore (C harl es Simone, 19 14 ). 

The Viking Queen (Waller Ecl w in . 19 14). 

Romeo and Juliel (Francis X Bushman; John W. oblc, 19 16) . 

M acbcl h (Joh n Emcrson, 19 16). 

Romeo and Juliel (J. Gordon Edwards; Maxwcl l Kargcr, 19 16) . 

Romeo and Juliel (Franci s X Bushman John W. Noble, 19 16). 

King Lea r (Em esl . Warde, 19 16). 

Joa n Thc Woman (Ceci l B. De Mille, 19 17). 

Alaclclin and lhe woncler ful Lamp ( hesler M . Franklin. idney Franklin, 19 17). 

A li Baba and lhe Fony Thieves (C hesler M. Franklin; Sicln ey Frank li n, 19 18). 

Robin Hoocl (Allan Dwan, 1922) . 

The Hun chback of NOlre Dame (Wa llace Worsley, 1923). 

The Thief of Bagdad (Raou l Walsh, 1924). 

Romeo and Ju liel (Rcggi e Morris; Ha rry Swecl, 1924) . 

Marco Vi sconli (A lelo De Benedelli, 1925). 

58. Para l a~ películas sobre el occiden tl' med ieva l, no hemos considerado las posll'riorc"i a 149 2 y la") relacionadas con 
ri'tóbal Col6n . ya que el (k scubrimicnlO de Améri ca queda fue ra del marco del mundo medieval. 
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Lad yRobinHoocl (Ralph Ince, 1925). 

The Belovecl Rogue (AJan Croslancl , 1927). 

The Viking (Roy William eiL 1928). 

The Taming of rh e Shrew (Sa m Taylor, 1929) . 

The Cru sacles (Ceci l B. De Mille, 1935). 

Romeo and Juliel (George Cukor, 1936) . 

Rom eo ancl Juliel (George Cukor, 1936). 

The Advenlures o f Rob in Hood (Michael Cuniz; William Keighley, 1938). 

The Aclventures of Marco Polo (Archie M ayo, 1938) . 

If i Were King (F rank L1oycl, 1938). 

Tower of Lonclon (Rowland V. Lee, 1939). 

The Hunchback of NOIre Dame (William Dielerle, 1939) . 

AIi Baba and lhe Forty Thieves (A nhur Lubin, 1942). 

Arab ian Nights (John Rawlin s, 1942). 

A Thousa nd and One Nighls (A lfrecl E. Green, 1945) 

The Bandil of Sherwoocl Foresl (George Sherma n; Henry Levin, 1946). 

Son of lhe Guardsman (Derwin Abrahams, 1946). 

Sinbad lhe Sai lo r (Ri charcl Wallace, 1947). 

Macbe lh (Orson Welles, 1947). 

Joan 0 1' Arc (ViClor Fleming, 1948). 

The Black Arrow (Gorclon Douglas, 1948) . 

The Prin e of Thieve (Howard Brelhenon; Derwin Abrahams, 1948). 

Prince of Foxe (Henry King, 1949). 

Bride of Vengea nce (Milchell Leissen, 1949). 

The Adventures of Sir Ga lahacl (Spencer Gordon Bennel, 1949). 

Rogues of Sherwood Foresl (Gordon Doug las, 1950). 

The Black Rose (Henry Halhawa y, 1950). 

The Flame and Ihe Arrow (Jacq ues Tourneu r, 1950) . 

The Golden Horde (George Sherman, 195 1). 

Tales o f Robin Hoocl (James Tinling, 195 1). 

Aladdin ahd his Lamp (Lew Landers, 1952). 

Son o f Ali Baba (Kun Neumann, 1952) 

l vanhone (Ri charcl Thorpe, 1952) . 

Knighls on lhe Round Tab le (Ri chard Thorpe, 1953). 

The Golclen Blade ( athan Juran, 1953). 

Siren of Bagdacl (Ri chard Quine, 1953). 

Decame ron ighls (Hugo Fregonese, 1953). 

Sign of lhe Paga n (Douglas Sirk, 1954) . 

King Richard ancllhe Cru sacle rs (David BUller, 1954). 

M en of Sherwood Foresl (Va l Guesl , 1954). 

The B lack Shielcl of Fa lw onh (Rudolph Malé, 1954) . 

The Black Knighl (Tay Garnell , 1954) . 

Prince Valiant (Henry Hathaway, 1954). 

The Saracen Blade (William CasI le, 1954). 
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Lady Godiva (Anhur Lubin , 1955). 

The Da rk Avenger (Henry Levi n, 1955). 

The Ad venlures 01' Quelllin Durwa rd (R ichard Thorpe, 1955). 

Son 0 1' Sinbad (Ted Telzlafe 1955). 

Kismel (Vin ce llle Minelli , 1955). 

Th e Conqu eror (Dick Pow ell , 1956). 

The Coun Jelser ( orm an Panam a, 1956). 

The Vagabond King (Michae l Curti z, 1956). 

Sa inl Joa n (OllO Preminger, 1957). 

Omar Kh ayya m (William Dielerl e, 1957). 

The Saga 01' lhe Vik ing Women and Thei r Voyage 10 lhe Walers 01' lhe Grea l Sea Serpent 

(Roger Corman, 1957) . 

Sabu and lhe M agic Ring (George Blair, 1957). 

The Vikin g (Ri chard Fleiseher, 1958). 

The 7lh Voyage 0 1' Simbad ( alhan Juran, 1958). 

Franeis n I' Ass isi (M ichae l urt iz, 196 1). 

El Cid (Anlh on y Manll , 196 1). 

Tower 01' London (Roger Corman, 1962). 

The M agie Sword (Ben 1. Godon, 1962) . 

Laneelol and Guinevere ( om el Wilde, 1962). 

Taras Bulba (J. Lee Th ompson, 1962) . 

The Siege 01' lhe Saxons (Nalhan Juranm, 1963). 

Caplain Sinbad (B yron Haskin , 1963). 

The Caslilian (Javier Setó, 1963. España) . 

Beckel (Peter Glenville, 1964). 

Hamlet (Bill Colleran. John Gielgud, 1964). 

Hamlet (Joseph Papp, 1964). 

The War Lord (Frank lyn Schaffn er, 1965). 

Gengis J<han (Henry Lev in, 1965) . 

The Sw ord 01' Ali Ba ba (Virgil W. Voge l, 1965). 

Camelot (Joshua Loga n, 1967). 

A Walk With Love and Dea th (John HuslOn, 1969). 

M arco (Seymour Robi e, 1973) . 

Th e Golden Voyage 01' Sinbad (Gord on Hessler, 1974. Gran Brelaiia). 

The Norseman (Charl es B. Pri ee, 1978). 

Dragonslayer (M all hew Robbins, 198 1). 

The Sw ord and lhe Sorcerer (A lbert Pyun, 1982) . 

Lad yHaw ke (Ri chard Donner, 1985). 

Arthur th e J< ing (C li ve Donner, 1985). 

Lionhea n (Franklin Schafl'ner, 1987). 

Discove ri ng Hamlet (M ark Olshaker, 1990). 

Rob in Hood, Prin ee 01' Thieves (J< evin Reynolds, 199 1). 

Gengis J<han (Peter Duffield ; Anton io M arghe ri ti , 1992). 

The Hou r 01' The Pig (Les l ie M aga hey, 1993). 
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First Knight (Jerry Zucker, 1995). 

Bravehean (M el Gibson, 1995). 

The Vikin g Sagas (Michael Chapman, 1995) . 

Green Eggs and Ham lel (M ike O'Nea l, 1995). 

Robin Hood (Mike A. Maninez, 1998) . 

Macbeth (Pau l Winarski , 1998). 

The Incredible Advelllures of M arco Polo (George Erschbamer, 1998). 

The 13Th Warrio r (Michae l Cri chton, 1999). 

A Kn ighl 'S Ta le (Brian Helgeland, 200 1). 

King Anhur (A ntoine Fuqua, 2004) . 

.Ring of the ibelungs (U li Edel, 2004). 

So ldier o f God (David Hoga n, 2005). 

Kin gdom of heaven (Rid ley Scotl. 2005). 

Tristan e Iso lda (Kevin Reynolds, 2006). 

The Last Legion (Doug Lefl er, 2007). 

Beowulf (Roben Zemeck is, 2007). 

Joa n of Are: The Virgin Warrior (Ronald F. M axwell , post-producción). 

* o han sido incluidas en este li siado aque ll as pe lícu las que por care er del mínimo rigor his-

tóri co, presentan una Edad Media l otalmen le fantásti ca, imaginada y abso lutamente in verosími l. 

La decisión de incluir algu nas filmes que podrían encajar en esta definición ha sido en aras de su 

ca lidad cinematográfi ca o de u capaci lad de refl ex ión histó ri ca sobre el M edioevo. Es el ca so de 

una excelenl e película como Exca libur de John Boorman. 
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